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El Entorno Sociocultural y la Competitividad 
de la PYME en México

The Sociocultural Environment and the 
Competitiveness of SMEs in Mexico
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Resumen. El objetivo de este trabajo consistió en  analizar el nivel de competitividad meta, de acuerdo con el 
enfoque de competitividad sistémica de CEPAL de la PYME (incluye a la Micro, Pequeña y Mediana Empresa) 
mexicana con el fi n de contar con un diagnóstico para el contexto mexicano. Se realizó el análisis de los 
principales aspectos de cuatro factores: socio demográfi cos y de competitividad, cultura empresarial mexicana, 
políticas públicas referentes a la PYME y la facilidad para establecer negocios en México. Entre los principales 
hallazgos de este trabajo tenemos: existe un rezago socioeconómico que se traduce principalmente en bajos 
niveles de PIB per cápita, falta de empleo digno y acceso a vivienda; la cultura empresarial mexicana tiene 
una falta de visión de largo plazo y el rechazo hacia la delegación de responsabilidad y el trabajo en equipo, la 
implementación de políticas públicas de apoyo a la PYME con alcances limitados y un entorno para establecer 
negocios que ha mejorado en los últimos años en algunos aspectos, pero que sin embargo hay otros que se 
encuentran pendientes de atención como son el registro de propiedades, obtención de crédito, protección de 
inversionistas y pago de impuestos.

Palabras clave: Competitividad, nivel meta, cultura empresarial, política PYME. 

Abstract. The aim of this study was to analyze the competitiveness goal of Mexican SMEs to have a diagnosis 
for the Mexican context. We performed the analysis of key aspects of four factors: Socio-demographic and 
competitiveness, the Mexican business culture, public policies relating to SMEs and the ease of establishing 
business in Mexico. Among the major fi ndings of this study are: There is a socio-economic backwardness is 
mainly translated into: low levels of GDP per capita, unemployment and access to decent housing, the Mexican 
business culture has a lack of long-term vision and rejection to the delegation of responsibility and teamwork, 
the implementation of public policies to support SMEs with limited scope to establish business environment 
has improved in recent years in some respects, but yet there are others who are outstanding care such as: 
Registration of property, getting credit, protecting investors and paying taxes.

Keywords: Competitiveness, goal level, corporate culture, politics SMEs.
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INTRODUCCIÓN

 En México como en muchos otros países de 
América Latina, Asia, Estados Unidos y Europa, 
la micro pequeña y mediana empresa, o PYME, 
conforma la inmensa mayoría del universo 
empresarial (Saavedra y Hernández, 2008). De ahí 
la importancia estratégica que éstas adquieren o 
deberían tener en términos del desarrollo económico 
nacional, regional o local. Al año 2009 en México 
se cuenta con más de 5 millones de empresas 

(productores agrícolas, ganaderos, acuicultores, 
mineros, artesanos, manufactureros, comerciantes, 
prestadores de servicios turísticos y culturales), las 
cuales se distribuyen de acuerdo con el tamaño, de 
acuerdo con la clasifi cación mexicana publicada en 
el Diario Ofi cial de la Federación el 30 de junio de 
2009 (Tabla 1). Como se puede observar en la Tabla 
1 la importancia de la PYME mexicana radica en que 
ocupa el 78,5% de la fuerza de trabajo y contribuye 
con el 52% del PIB nacional.

María Luisa Saavedra G., Blanca Tapia S.

Tabla 1. Distribución de empresas mexicanas

Empresas Nº de empresas % del total de % de generación % de aportación
  empresas  de empleos al PIB
Micro 4.877.070 94,8 45,6 15,5
Pequeñas 214.956 4,18 23,8 14,5
Medianas 42.415 0,82 9,1 22
PYME 5.134.441 99,8 78,5 52
Grandes 9.615 0,2 21,5 48
Total 5.144.056 100,0 100,0 100,0

Fuente: Elaboración propia con base en Censos Económicos 2009 (INEGI 2010)

 Dada la importancia de este sector empresarial se 
hace necesario la realización de trabajos que analicen 
su entorno e intenten determinar el impacto que el 
mismo tiene en la competitividad del mencionado 
sector, dado que estudios recientes han señalado 
que “un entorno que favorece la competitividad 
se encuentra arraigado en un sistema nacional de 
normas, reglas, valores e instituciones que defi nen 
incentivos que moldean el comportamiento de 
las empresas”. Esto es urgente aún más cuando 
se sabe que la PYME está inmersa en un círculo 
vicioso de baja productividad de la mano de obra, 
bajos ingresos y escasa capacidad de reinversión 
productiva que impide que este sector se inserte 
competitivamente en el proceso de globalización 
y cambio tecnológico (Naciones Unidas-CEPAL, 
2001).

 El objetivo de este trabajo consistió en  analizar 
el entorno en el nivel meta de competitividad de la 
PYME, con el fi n de contar con un diagnóstico en 
el contexto mexicano. Para este fi n se desarrolló el 
tema de la competitividad empresarial con énfasis 
en el enfoque sistémico de la competitividad, 
profundizando en el nivel meta. Posteriormente 
se realiza el análisis de cuatro factores: Socio-
demográfi cos y de competitividad, la cultura 
empresarial mexicana, políticas públicas referentes 
a la PYME y la facilidad para establecer negocios 
en México. Por último se incluye un análisis de 
Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas 
(FODA) en un intento de establecer un diagnóstico 
del nivel de competitividad meta de la PYME en 
México.

El Entorno Sociocultural y la Competitividad de la PYME en México
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MATERIALES Y MÉTODOS

 Esta investigación se realizó en base al 
método de investigación documental, en primer 
lugar para desarrollar la teoría y en segundo 
lugar para recolectar datos de fuentes primarias 
que corresponden a organizaciones que realizan 
mediciones estadísticas, como el Instituto Nacional 
de Estadística (INEGI) y el Banco Mundial entre los 
más importantes.

MARCO TEÓRICO

La Competitividad Empresarial
 La competitividad de una empresa depende 
de la productividad, la rentabilidad, la posición 
competitiva, la participación en el mercado interno 
y externo, las relaciones interempresariales, el 
sector y la infraestructura regional (Saavedra 
2010). Así pues, varios estudiosos del tema de la 
competitividad empresarial han intentado generar 
modelos o metodologías con el fi n de determinar 
la competitividad en las empresas. Para Rubio y 
Aragón (2006) la clave de la competitividad son los 
recursos críticos (aquellos que permiten alcanzar 

ventajas competitivas sostenibles en el tiempo y 
apropiarse de las rentas generadas), por lo tanto, 
será indispensable identifi car estos en la PYME. 
De la Cruz, Morales y Carrasco (2006) toman como 
base la teoría de recursos y capacidades. Solleiro 
y Castañon (2005), así como Quiroga (2003), son 
los únicos que se preocupan por incluir indicadores 
externos, y por último, la OCDE (1992) pone 
especial énfasis en aspectos de investigación y 
desarrollo. Como podemos observar en el Tabla 2, 
los cinco autores analizados coinciden en señalar 
como indicador de la competitividad a los recursos 
humanos, cuatro autores toman como indicadores 
la tecnología, la investigación y desarrollo, la 
mercadotecnia y los recursos fi nancieros, tres de 
los autores coinciden en señalar como indicadores 
la calidad, la producción y las compras, por último 
sólo dos autores señalan como indicadores 
de la competitividad los indicadores externos, 
capacidades directivas y organización interna. De 
este modo vemos que la mayoría de los autores se 
han preocupado sólo por los aspectos internos de 
la competitividad empresarial, dejando de lado el 
entorno que rodea a las empresas el cual directa o 
indirectamente infl uye en ella.

PANORAMA SOCIOECONÓMICO AÑO 30, Nº 44, p 4 - 24      (Julio 2012)
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El Enfoque Sistémico de la Competitividad
 Los elementos conceptuales aplicados al 
enfoque sistémico de la competitividad señalan 
que existen cuatro esferas que condicionan y 
modelan el desempeño de una PYME (Esser, et 
al., 1996). En primer lugar, el nivel microeconómico 
(en la planta y dentro de las empresas para crear 
ventajas competitivas); en segundo lugar, el nivel 
meso económico (efi ciencia del entorno, mercados 
de factores, infraestructura física e institucional 

y, en general, las políticas específi cas para la 
creación de ventajas competitivas); en tercer lugar, 
el nivel macroeconómico (política fi scal, monetaria, 
comercial, cambiaria, presupuestaria, competencia) 
y fi nalmente, el nivel meta económico o estratégico 
(estructura política y económica orientada al 
desarrollo, estructura competitiva de la economía, 
visiones estratégicas, planes nacionales de 
desarrollo) (Figura 1).

El Entorno Sociocultural y la Competitividad de la PYME en México

María Luisa Saavedra G., Blanca Tapia S.

Figura 1. Factores determinantes de la competitividad sistémica

Fuente: Naciones Unidas-CEPAL (2001).
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 Este enfoque sistémico adquiere relevancia si 
se tiene en cuenta el desafío de la PYME en su 
constante proceso de adaptación ante una realidad 
cambiante y un entorno más competitivo y abierto, 
ofreciendo nuevas alternativas de análisis y de 
formulación de política pública a favor de la PYME 
mexicana. Ofrece también una buena aproximación 
para comprender los factores que determinan la 
competitividad de la PYME.
 De acuerdo a Esser et al. (1994) el nivel meta de 
competitividad sistémica se centra en el desarrollo 
de la capacidad nacional de conducción a través 
de dos elementos: (1) La formación social de 
estructuras como requisito para la modernización de 
la economía y (2) Patrones de organización social 
capaces de fortalecer las políticas de localización 
basadas en el diálogo.

(1) Formación social de estructuras como 
requisito para la modernización de la 
economía. La mayoría de los países en vías 
de desarrollo se han caracterizado hasta ahora 
por el centralismo de las decisiones políticas 
y por unos aparatos estatales burocratizados, 
inefi caces y con poca capacidad de 
conducción de la economía, todo ello inserto 
en estructuras rentistas-corporativistas que 
permiten a grupos privilegiados imponer 
efi cazmente sus intereses particulares. Si se 
emprenden reformas macroeconómicas sin 
desarrollar al mismo tiempo una capacidad de 
regulación y conducción (reforma del Estado, 
articulación de los actores estratégicos) y 
sin la formación de estructuras sociales, 
las tendencias a la desintegración social se 
agudizarán todavía más. La competitividad 
sistémica sin integración social es un proyecto 
sin perspectivas. Según Esser et al. (1994) la 
integración social se basa en un contexto de 
acción institucional que se distingue por tres 
cualidades fundamentales:
• La compatibilidad de los sistemas de 

valores más signifi cativos, primero de los 
actores estratégicos, y después de grupos 
de la población cada vez más grandes 
(consenso mínimo);

• La capacidad de los actores sociales 
para reaccionar con rapidez y efi cacia a 
los requerimientos del ajuste económico, 
social, político y ecológico (capacidad de 
aprendizaje y transformación) y; 

• A un plazo más largo, instituciones, 
regulaciones y hábitos que posibilitan 
expectativas de comportamiento 
estables y de largo plazo (estabilidad), 
permaneciendo abiertas a nuevos desafíos 
(apertura y cambio). 

 Por lo cual será preciso crear a mediano 
plazo patrones viables de organización social 
y lograr que los actores sociales se orienten 
hacia un sistema de valores común dirigido 
a la concertación y a la solución conjunta de 
problemas. 

(2) Patrones de organización social capaces 
de fortalecer las políticas de localización 
basadas en el diálogo. Se debe considerar 
que los actores sociales autónomos y 
las instituciones intermediarias operan a 
lo largo de tres lógicas complementarias 
(Esser et al. 1994): optimizando bajo su 
propia responsabilidad sus instituciones 
o empresas, defendiendo sus intereses 
frente al Estado u otros actores sociales y, 
diseñando su respectivo entorno mediante 
la cooperación y la articulación con actores 
estatales o privados. El incremento de la 
capacidad de organización social autónoma 
junto a la aglutinación y canalización del 
potencial creador de la sociedad son factores 
que se complementan mutuamente. Con el 
fi n de fortalecer los patrones que permitan 
que la sociedad se organice para el logro 
de fi nes comunes se necesita (Esser et al. 

PANORAMA SOCIOECONÓMICO AÑO 30, Nº 44, p 4 - 24      (Julio 2012)
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1994): Orientación para la acción en patrones 
complejos de organización y conducción, y 
Sistemas articulados abiertos y receptivos al 
aprendizaje.
• Orientación para la acción en patrones 

complejos de organización y conducción. La 
capacidad funcional de las redes políticas 
está sujeta a reglas, valores y orientaciones 
de comportamiento aceptados por los 
actores involucrados, para poder evitar 
así que alguno de ellos intente sacar 
ventajas de modo oportunista. Son reglas 
importantes: un intercambio de información 
no discriminatorio; reciprocidad; reglas 
de distribución no discriminatorias para 
compensar las ventajas y desventajas 
derivadas de decisiones conjuntas; 
autolimitación voluntaria de márgenes de 
acción y; respeto a los intereses propios, 
legítimos, de todos los actores involucrados. 
Son solamente esas orientaciones para 
la acción cooperativa las que permiten 
evaluar conjuntamente la situación, lo que 
posibilita a su vez realizar discusiones 
participativas (es decir, que no favorecen 
unilateralmente intereses particulares) en 
torno a patrones para resolver problemas 
con miras a encontrar la mejor solución 
posible.

• Sistemas articulados abiertos y receptivos 
al aprendizaje. La estrecha interacción 
entre actores, orientación consensual y 
visiones comunes constituyen requisitos 
para la formación social de estructuras y 
la integración. Al faltar un potencial para 
mediar el confl icto y corregir el camino, los 
subsistemas muy densamente entretejidos 
tienden: a la “ceguera empresarial” y a la 
ignorancia respecto a nuevos senderos 
de desarrollo; a la externalización de 
costos (p.ej. deterioro ambiental) hacia 
el sistema en su conjunto (“paternalismo 

de subsistema”); al clientelismo y la 
corrupción; a la exclusión de actores 
nuevos que generan presión de ajuste, 
aportan nuevos enfoques y perturban 
el balance establecido en un tejido de 
interacciones rutinarias; y a la parálisis, que 
se intensifi ca a medida que los vínculos 
iniciales fl exibles entre los actores se van 
convirtiendo en patrones de relaciones 
cada vez más estrechos y rígidos y, en el 
peor de los casos, en estructuras de tipo 
monopólico, excluyendo así la posibilidad 
de competir. 

 Cuanto más tiempo y con más éxito opera una 
red bien organizada, avanzando por un sendero 
de desarrollo, fomentando la optimización 
en el mismo mediante la acción concertada, 
incrementando la densidad de interacción y 
comunicación, más tiende a disociarse de su 
realidad exterior y se vuelve ciego ante los 
necesarios cambios de rumbo que amenazan 
el equilibrio interno de intereses y recursos 
en el seno de la asociación de actores. Para 
impedir el paternalismo subsistémico y esa 
dinámica inherente a las estructuras de tipo red 
son importantes: en primer lugar, la integración 
de capacidad confl ictiva en una asociación 
de actores, con el objeto de prevenir la 
ceguera funcional y cognitiva (p.ej. integración 
de sindicatos y grupos ambientalistas en 
conferencias regionales encargadas de 
confi gurar localizaciones productivas); y en 
segundo lugar, un sistema político abierto que 
permita movilizar “desde afuera” potenciales 
de corrección. Entendida así, la capacidad de 
confl icto de los actores forma parte elemental 
de toda estrategia de desarrollo basada en 
la integración de la sociedad y en formas de 
articulación. 

 En resumen los factores que afectan a la 
competitividad de la PYME en el nivel meta son 
(Naciones Unidas-CEPAL 2001):

El Entorno Sociocultural y la Competitividad de la PYME en México

María Luisa Saavedra G., Blanca Tapia S.
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• Factores y escalas de valores socioculturales. 
De ellos depende, por ejemplo, que se aliente 
o desaliente el despliegue de la dinámica 
empresarial en el seno de la sociedad.

• El patrón básico de organización político-
económica. Un patrón básico que apuesta 
por la competencia (entre empresas, pero 
también entre formaciones políticas) y se 
orienta hacia el mercado mundial, fomenta la 
competitividad internacional.

• La capacidad estratégica y política de 
los actores sociales. La competitividad 
internacional surge solamente cuando una 
sociedad logra establecer un consenso viable 
en torno a ese objetivo y desarrolla estrategias 
en el mediano plazo.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

 En esta parte de la investigación se presenta un 
análisis de los factores de la competitividad a nivel 
meta en México.

Indicadores Socioeconómicos de México
 Según Romo (2008) al comportamiento 
socioeconómico se le identifi ca por los niveles de 
PIB per cápita, pobreza, desempleo estructural y 
rezago habitacional. Bajo este esquema se elaboró 
la Tabla 3, donde puede verse los indicadores 
sociodemográfi cos y de competitividad en México. 
En promedio en México se tiene que el 45,9% de 
la población vive en situación de pobreza, lo cual 
en opinión del  Banco Mundial se mantiene en 
niveles inaceptablemente altos. Lo que ocurre es 
que los niveles actuales de pobreza son similares a 
los registrados a comienzos de los años 90, hecho 
que muestra que los últimos 15 años las políticas 
no han sido efectivas para  combatir esa condición 
que afecta a casi la mitad de los mexicanos. Estos 
altos niveles se deben en gran medida a la gran 
desigualdad en los ingresos, la décima parte más 
rica de la población gana más de 40% de los ingresos 
totales, mientras la décima parte más pobre solo 
obtiene 1,1% (Vega, 2005).
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Tabla 3. Indicadores Sociodemográfi cos y de Competitividad

     Rezago de
  PIB per   vivienda
Estado Población cápita     IMCO
 (Habitantes)  2010   Total  Nivel
 2010 (U$)1   (Hab)  Índice
     2010  20093

    
Aguascalientes 1 184 996 38,2 20 359 5,29 28,51 178 316 0,8499 51,40
Baja California 3 155 070 32,1 9 634 5,07 24,00 585 022 0,8557 50,60
Baja California Sur   637 026 30,9 10 981 4,12 24,88 109 270 0,8659 49,60
Campeche   822 441 50,0 92 808 2,94 34,45 68 729 0,8306 46,20
Chiapas 4 796 580   77,0  4 278 3,19 53,21 425 038 0,7395 33,60
Chihuahua 3 406 465 39,2 9 816 5,23 23,67 399 894 0,8588 46,80
Coahuila 2 748 391 27,9 12 851 6,25 20,80 314 783 0,8551 52,50
Colima   650 555 27,4 9 222 3,13 37,13 130 890 0,8295 45,40
Distrito Federal 8 851 080 28,7 20 359 4,58 27,46 1 658 893 0,9176 58,60
Durango 1 632 934 51,3 8 222 6,79 32,63 143 534 0,8230 41,00
Guanajuato 5 486 372 48,5 7 650 5,44 39,36 597 317 0,8031 40,60
Guerrero 3 388 768 67,4 4 819 4,72 50,36 258 172 0,7594 31,10
Hidalgo 2 665 018 54,8 6 720 4,79 52,68 223 545 0,7938 36,20
Jalisco 7 350 682 36,9 9 409 3,96 32,62 1 586 054 0,8304 45,90
México 15 175 862 42,9 6 379 5,01 38,48 1 993 318 0,8168 36,20
Michoacán  4 351 037 55,6 6 478 4,76 54,03 485 970 0,7823 38,10
Morelos  1 777 227 48,9 6 535 4,37 45,27 223 476 0,8268 43,80
Nayarit  1 084 979 41,2 6 446 3,62 40,42 144 721 0,8037 39,80
Nuevo León  4 653 458 21,1 19 121 4,87 16,93 511 614 0,8797 57,10
Oaxaca   3 801 962 67,2 4 382 3,46 54,17 245 684 0,7611 29,30
Puebla  5 779 829 61,0 6 335 3,58 54,22 638 662 0,7998 38,90
Querétaro  1 827 937 41,4 11 416 4,93 32,63 205 750 0,8424 52,70
Quintana Roo  1 325 578 34,5 11 914 2,59 25,53 256 514 0,8500 46,10
San Luis Potosí  2 585 518 52,3 7 914 5,69 38,82 271 537 0,8090 42,50
Sinaloa  2 767 761 36,5 8 122 5,68 31,91 213 545 0,8193 46,60
Sonora  2 662 480 33,8 10 416 5,95 27,67 228 650 0,8541 46,40
Tabasco  2 238 603 57,2 19 132 5,11 41,13 222 950 0,8087 36,00
Tamaulipas  3 268 554 39,4 11 542 4,98 27,61 423 873 0,8455 47,00
Tlaxcala  1 169 936 60,4 4 924 4,26 53,27 103 653 0,7973 41,60
Veracruz   7 643 194 58,3 6 703 3,92 48,13 708 005 0,7799 36,40
Yucatán  1 955 577 47,9 7 490 2,60 30,61 118 606 0,8088 43,20
Zacatecas  1 490 668 60,2 5 896 5,47 45,59 146 811 0,8031 41,30
Promedio/Suma  45,9 12 134 4,57 37,13 13 422 902 0,8200 43,52
Fuente: INEGI, Censo de Población y Vivienda 2010, IMCO (2010), Coneval (2011), PNUD (2011)

1El PIB per cápita representa la producción de bienes y servicios entre el número de habitantes y no es por sí mismo un 
indicador de bienestar social. Así podemos ver que Campeche cuenta con el índice más alto, esto se debe a que allí se 
encuentra la zona de explotación petrolera más importante del país. 
2 Se utilizó el dato del año 2008, puesto que era el más actual disponible.
3 IMCO es el Instituto Mexicano de Competitividad. Se utilizó el dato del año 2009, puesto que era el último que se 
encontraba disponible.
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 Así también contribuyen a la pobreza la profunda 
desigualdad regional y étnica y las diferencias en 
cuanto al acceso a la salud, a la educación y a los 
servicios públicos de buena calidad. Lo anterior se 
encuentra estrechamente relacionado con el PIB per 
cápita en México, que llega a ser en promedio 12.134 
dólares al año, cantidad que está muy por debajo del 
promedio de los países de la OCDE, que ascendió a 
33.732 dólares anuales y de EE.UU., cuyo PIB per 
cápita alcanzó los 47.186 dólares anuales.
 La tasa de desempleo afecta al 4,7% de la 
Población Económicamente Activa (PEA),  lo cual 
no es muy elevado si se  compara con los países 
de la OCDE donde el promedio de desempleo fue 
de 8,6% alcanzado (OCDE, 2011), el nivel más bajo 
fue Corea del Sur con 3,7% y el más alto España 
con 20,1%. Sin embargo en México existe un 37% 
de personas que trabajan sin ninguna prestación 
laboral, lo cual indica el grave deterioro de las 
condiciones laborales, en sentido contrario a lo 
que señala Brunner (2005) de que es necesario 
contar con una fuerza de trabajo de clase mundial, 
para que las empresas alcancen mejores niveles 
de competitividad. Así también Villarreal (2009) ha 
señalado que el factor estratégico de las empresas 
es el capital intelectual que genera conocimiento 
productivo, es decir innovación.
 Por otro lado podemos ver que el rezago en 
vivienda alcanza a 13 millones de habitantes, lo que 
se traduce de acuerdo con INEGI (2010) en un défi cit 
de 4 millones de viviendas, aspecto en el que tendrá 
que seguir trabajando el gobierno otorgando las 
facilidades necesarias a los trabajadores de escasos 
recursos con el fi n de acceder a fi nanciamientos de 
largo plazo y con tasas fi jas de interés, como se ha 
venido dando en los últimos años.
 Con respecto al Índice de Desarrollo Humano 
(IDH), que en promedio para el año 2008 alcanza 
el 0,82 este indicador se considera adecuado si se 
compara con los países de la OCDE cuyo índice 
es 0,87 y con EE.UU. que alcanzó 0,9. En América 
Latina y el Caribe llegó a 0,7.  No así en cuanto al 
Índice Mexicano de Competitividad IMCO donde este 

indicador apenas alcanzó el 43,5% por lo que queda 
rezagado en todos los indicadores que mide este 
índice como son: sectores económicos, relaciones 
internacionales, gobierno, clase mundial, mercado, 
macroeconomía, política, sociedad, sustentabilidad 
y sistema de derecho.

Cultura Empresarial Mexicana
 El empresario, como cualquier otro individuo, 
está inmerso en una estructura de valores producto 
de la infl uencia de su entorno el cual preexiste en 
su pensamiento y conducta, actuando éstos como 
elementos primordiales para el logro del éxito 
empresarial, organizativo y personal (Valencia de 
Lara, et al., 2005).
 Es así como los aspectos socioculturales 
juegan un papel fundamental, no sólo en la 
explicación del dinamismo de la pequeña empresa 
sino también con relación a la permanencia del 
auge de la misma. Estos son elementos internos 
de la empresa, constituyéndose en características 
que le otorgan un carácter estructural a la dinámica 
adquirida por la pequeña empresa. Algunos de estos 
factores son (Conde y Saleme, 2003):

• El papel que juegan los emprendedores en los 
procesos de renovación productiva, capacidad 
empresarial que puede manifestarse en la 
creación de pequeñas empresas fuera de los 
grandes consorcios.

• La existencia de nichos especialmente 
adaptados al perfi l de la pequeña empresa, 
ofreciendo un espacio natural para el 
desarrollo del emprendedor.

• El contexto de creciente riesgo e incertidumbre, 
en que se desenvuelve la actividad productiva, 
hace que las características del emprendedor 
adquieran mayor importancia.

• Las distintas habilidades de los empresarios 
que son valorados en el ámbito local, que 
puede corresponder a una región y que solo 
puede manifestarse en la pequeña empresa.

 Así también la cultura es importante dado que, 
de acuerdo con Ugalde (2008), tiene un rango 
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de infl uencia superior a la economía o política, 
pues abarca todas las actividades humanas en la 
sociedad. Es necesario estar consciente que algunas 
de las creencias arraigadas son un obstáculo para 
la gestión empresarial, por lo que se deben defi nir 
los valores que se promoverán a fi n de clarifi car el 
camino hacia la producción efi ciente y la solución 
efi caz de los problemas. En cuanto a la cultura 
en las organizaciones mexicanas es necesario 
considerar que  las relaciones personales son de 
vital importancia, tanto para retener al trabajador 
como para lograr que el trabajo sea realizado con 
efi ciencia, por lo que se debe tomar en cuenta 
(Espinosa y Pérez, 1995; Kras, 2000):

• La persona vs la tarea. Anteponer la tarea 
sobre la persona representa para el mexicano 
una deshumanización, porque considera al 
individuo como una herramienta. El trabajador 
necesita ser reconocido como una persona 
con conocimiento sobre la tarea que realizará. 
Disfruta la combinación trabajo-placer.

• La sensibilidad emocional. Esta característica 
hace que el trabajador tome la crítica al 
trabajo como personal, por esta razón se le 
debe tratar con diplomacia con el fi n de que 
no se sienta atacado. Así también se observa 
la poca capacidad crítica le impide trasladar la 
teoría a la práctica.

• La etiqueta. Es muy importante la cortesía, 
respeto y consideración hacia los demás. 
Esto puede llevar al trabajador a ser víctima 
de abuso de autoridad, con lo que sentirá que 
es ofendido en su dignidad y subvalorado en 
su trabajo y esfuerzo perdiendo así el sentido 
de compromiso y lealtad hacia el trabajo.

• El ambiente laboral. Un ambiente amistoso, 
sin confrontación ni competencia es lo que 
busca el trabajador. Considera efi caz las 
recomendaciones de amistades y familiares.

• Tradicionalista. Gran respeto y aceptación de 
autoridad. Además, no delega responsabilidad.

 Así también Villarreal et al., (2009) encontraron 
que en la cultura de la PYME mexicana se 

presentan los siguientes rasgos: difi cultad para el 
trabajo en equipo, lucha por el poder, por lo que el 
trabajo colaborativo e interdepartamental es poco 
frecuente, convirtiéndose en feudos las áreas de 
trabajo, buscando resaltar el logro individual. De 
otro lado resalta la falta de compromiso ante el 
trabajo, innovación y participación. El empresario 
es desconfi ado por lo que prefi ere tener él mismo 
todo el control de la empresa evitando delegar. Las 
pequeñas empresas prefi eren la cultura del clan, 
es decir que la empresa es un lugar muy personal, 
la extensión de la familia, donde las personas 
comparten mucho de sí mismas.

Políticas Públicas Referentes a la PYME
 Como lo explica la OCDE (2006), si bien existe 
una experiencia positiva por la creación en el 2001 
de la Ley para el Desarrollo de la Competitividad de 
las MIPYME’s, la Subsecretaría de la Pequeña y 
Mediana Empresa, en la Secretaría de Economía y el 
Fondo PYME, entre otra iniciativas gubernamentales, 
para la actual Administración 2007-2012, siguen 
existiendo fuertes retos de empleo, crecimiento, 
creación de nuevas empresas y desarrollo de las 
actuales.
 En este sentido la Subsecretaria de la Pequeña 
y Mediana Empresa, ha extrapolado del nivel local a 
nivel nacional programas de desarrollo económico 
que funcionaron en la administración de la entidad 
del Noroeste mexicano, por ejemplo: el Programa 
Mitienda, Empresas Tractora, Empresas Gacela, 
Empleo en tu Comunidad, Sistema de Ventanillas 
de Gestión Empresarial, entre otros, que fueron 
aplicados en Sinaloa y ahora se están aplicando a 
nivel nacional (Aregional, 2011).
 La Estrategia Nacional de Desarrollo de  PYME 
competitivas se basa en la idea de resolver 
los cinco problemas básicos (Financiamiento, 
Comercialización, Gestión, Capacitación y 
Consultoría e Innovación y Tecnología) en cinco 
diferentes segmentos de PYME (Emprendedores, 
Microempresas, Pequeñas y Medianas, Gacelas y 
Tractoras) (Figura 2).

El Entorno Sociocultural y la Competitividad de la PYME en México

María Luisa Saavedra G., Blanca Tapia S.
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Figura 2. Política PYME 2007-2012

Fuente: Aregional (2011)

 El Gobierno Federal reconoce como una de las 
problemáticas clave el fi nanciamiento, tanto por la 
vertiente de costo, escasez de capital de trabajo y 
sobretodo escasez de capital de riesgo a mediano 
y largo plazo. Aquí el Sistema de Garantías y 
el Programa de Consultores Financieros (antes 
extensionistas fi nancieros) reciben un papel 
protagónico para que el costo y los requisitos de 
la banca privada disminuyan y se pueda canalizar 
rápido montos de fi nanciamiento hacia las PYME 
(Programa Sectorial de Economía 2007-2012).
 Es importante recalcar que el Gobierno, a través 
de la Banca de Desarrollo, especialmente NAFIN, 

no fi nancia directamente a las PYME, es la banca 
privada la que hace los préstamos pero con apoyo 
de la banca de desarrollo para que sean más 
accesibles a los empresarios.
 La Gestión empresarial es un tema nuevo para la 
Subsecretaría de PYME, teniendo claro la necesidad 
de no sólo comunicar mejor los programas y apoyos 
existentes, sino que es también indispensable 
ayudar a gestionar mejor los apoyos y por tal 
motivo, la creación de una Red de ventanillas bajo el 
concepto de "Ventanilla Única" donde el empresario 
pueda hacer los trámites en cualquier lugar donde 
se encuentre (la página www.tuempresa.gob.mx 
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es el principal canal de comunicación virtual), así 
como la creación de los Centros ‘México Emprende’ 
que busca brindar la atención a los empresarios de 
manera  más efi ciente y rápida en una sola visita.
 La capacitación y la comercialización siguen 
siendo temas no resueltos para los empresarios. 
En el caso de la capacitación, la creación de la 
Universidad PYME (México Emprende), concepto 
inspirado de la Universidad de las PYME en Japón, 
es el principal instrumento de política es esta materia.
 La innovación tecnológica es lo que hace la 
diferencia entre las PYME no competitivas y las 
competitivas. Aquí la visión es clara: se tiene que 
apoyar a las empresas para que logren tener nuevos 
y mejores productos y servicios que les permita no 
sólo defender los mercados locales sino buscar los 
mercados externos. En este sentido, la Subsecretaría 
de PYME y el CONACYT participan en Fondos 
de Innovación, además de los subprogramas que 
dependen del ya posicionado programa Avance del 
CONACYT.
 La formalización de la Política Pública se hizo en 
el año 2008, mediante la publicación del  Programa 
Sectorial de Economía 2007-2012 que propone un 
nuevo instrumento fi nanciero para el Fondo PYME, 
con esquemas de revolvencia multianual que 
permitan ir incrementando los montos de apoyo de 

los recursos otorgados para el desarrollo las  PYME 
y emprendedores. 

Programa México Emprende
 Con el fi n de instrumentar la política PYME se 
crea el programa México Emprende el 2 de marzo 
de 2009. Este programa tiene como misión la de 
otorgar servicios de atención integral de manera 
accesible, ágil y oportuna a los emprendedores y las 
empresas, de acuerdo con su tamaño y potencial 
en un sólo lugar. Mediante la alineación de los 
esfuerzos, generación de sinergias y conjunción de 
los recursos para el apoyo a las PYME, el programa 
aspira a impulsar de manera efectiva a las empresas 
y a los emprendedores con proyectos viables que 
favorezcan la generación de empleos.
 Para instrumentar el programa, se constituyó 
el Fideicomiso México Emprende, vinculado a la 
Subsecretaría de la Pequeña y Mediana Empresa 
y se estableció una plataforma electrónica que 
debe facilitar el acceso a la información para 
los emprendedores y empresarios y permitir 
su orientación hacia los servicios o programas 
adaptados a sus necesidades. La atención a las 
empresas y emprendedores también se propone 
realizar a través de los Centros México Emprende 
de atención integral (Tabla 4).

El Entorno Sociocultural y la Competitividad de la PYME en México

María Luisa Saavedra G., Blanca Tapia S.

Tabla 4. Principales programas centralizados en México emprende según la categoría de negocio

Fuente: Aregional (2011)
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 A los emprendedores, se les ofrece principalmente 
servicios de capital semilla y de incubación y 
el Programa de Jóvenes Emprendedores para 
promover su espíritu emprendedor y la cultura 
empresarial. A las microempresas, se les puede 
orientar hacia los programas Mi Tortilla, Mi Taller, Mi 
Tienda, entre otros, según el giro del negocio.
 Los servicios de consultores fi nancieros, 
garantías, el Programa de Intermediarios Financieros 
Especializados, el Programa de Proyectos 
Productivos y el Programa Nacional de Capacitación 
y Consultoría que incluye la Consultoría Empresarial 
PYME-JICA van más particularmente dirigidos a las 
PYME.
 El Programa de Aceleradoras de Negocios 
busca generar empresas Gacela (empresas con 
mayor dinamismo en el crecimiento de ventas y la 
generación de empleos respecto al promedio de su 
sector). De manera paralela, el Programa de Fondo 
de Innovación Tecnológica fomenta la adopción de 
actividades de innovación y desarrollo tecnológico 
de empresas a fi n de que puedan desarrollarse como 
empresas Gacela de Tecnología. El Programa de 
franquicias y el Programa de parques tecnológicos 
son otras iniciativas centralizadas por México 
Emprende para impulsar el dinamismo y crecimiento 
de las empresas.
 Más enfocados a las empresas tractoras están 
el Programa de Desarrollo de Proveedores, el 
Programa de desarrollo sectorial para fortalecer las 
cadenas de valor con base en proyectos sectoriales 
integrales de PYME, y el Programa de Integradoras 
donde la empresa Integradora es una forma de 
organización que asocia a personas físicas o 
PYME; con el fi n  de detonar el desarrollo regional 
que permita aprovechar de manera equilibrada las 
vocaciones productivas de las diferentes regiones 
del país, con el propósito de generar ventajas 
competitivas sostenibles.
 En este programa México Emprende se 
centralizan todos los apoyos que se otorgan a 
las PYME, intentando de algún modo reconocer 
sus diferencias en cuanto al grado de madurez e 

identifi cado sus diferentes necesidades de acuerdo a 
la etapa de desarrollo en que se encuentran. Siendo 
esta estrategia congruente con lo que menciona 
Listerri et al. (2002) el objetivo principal de los 
programas de competitividad debe ser el aumento 
de la productividad de los factores de producción 
(el capital y el trabajo) en las pequeñas y medianas 
empresas. Así también estos deben basarse en una 
adecuada caracterización y análisis de los problemas 
de las empresas que serán apoyadas, proponiendo 
trabajar en los siguientes aspectos:

• Mejorar del entorno empresarial,
• El desarrollo de mercados fi nancieros para la 

PYME,
• El desarrollo de mercados de servicios 

empresariales,
• El apoyo a la innovación y difusión tecnológica,
• El fortalecimiento de las cadenas productivas 

y las redes de empresas y,
• El fomento a la empresarialidad

 Sin embargo en México a pesar de los grandes 
esfuerzos que se está realizando de acuerdo con 
el V Informe de Gobierno del Presidente Calderón, 
han recibido fi nanciamiento 80.601 PYME y se han 
generado 42.906 empleos en el año 2010, siendo 
que el total de las PYME, de acuerdo con los Censos 
Económicos INEGI 2009, son 5.134.441 con lo que se 
estaría alcanzando tan sólo al 1,6% del total de este 
sector empresarial. De igual modo el país para crecer 
necesita que al año se genere 1.000.000 de empleos.

Facilidad para Establecer Negocios en México
 Dentro de la política actual de apoyo a las PYME en 
México, el Segmento Nuevos Emprendedores cuenta 
con los programas de Jóvenes Emprendedores, 
Incubación, Capital Semilla y Consultoría, así 
tenemos (Quinto Informe de Gobierno, 2011):

• Programa de Jóvenes Emprendedores. 
Durante el periodo enero-julio de 2011 se 
apoyó 11 proyectos con 57,6 millones de 
pesos para fomentar la cultura y el desarrollo 
empresarial. En este marco se realizaron 10 
giras de caravana del emprendedor en las que 
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se dio información, asesoría y capacitación a 
27.307 emprendedores. En el mismo lapso 
de 2009 se habían realizado dos giras con 
atención de 6.065 emprendedores, mostrando 
la evolución de este programa un aumento 
favorable de 350%.

• El Sistema Nacional de Incubación de 
Empresas (SNIE). Facilita y promueve la 
articulación entre instituciones educativas, 
gobiernos locales y sector privado para apoyar 
la creación, fortalecimiento y consolidación 
de incubadoras de empresas. De enero a 
julio de 2011 se otorgaron apoyos al SNIE 
por 275,4 millones de pesos, 11% más en 
términos reales respecto al mismo período  
al año anterior, recurso que sirvió para la 
creación de 7.247 empresas y la generación 
de 25.565 empleos. A julio de 2011 el SNIE 
está integrado por 500 incubadoras (217 son 
tradicionales, 262 de tecnología intermedia y 
21 de alta tecnología).

• El Programa de Capital Semilla. Apoya el 
acceso al fi nanciamiento para la formación 
y arranque de nuevos negocios egresados 
de las incubadoras reconocidas por el SNIE, 
que por los altos costos de transacción y el 
riesgo implícito, no tienen acceso a la Banca 
Comercial y tampoco son atractivos para los 
Fondos de Capital de Riesgo. De enero a julio 
de 2011 este programa recibió 160 millones 

de pesos del Fondo PYME para fi nanciar los 
requerimientos iniciales de inversión de 423 
negocios que generarán 846 empleos.

 En cuanto a la facilidad para establecer negocios en 
México, el Doing Business se centra principalmente en 
la perspectiva de las pequeñas empresas nacionales 
y analiza las regulaciones que infl uyen en sus ciclos 
de existencia. Las economías se clasifi can con base a 
nueve áreas de regulación: apertura de una empresa, 
manejo de permisos de construcción, registro de 
propiedades, obtención de crédito, protección 
de inversionistas, pago de impuestos, comercio 
transfronterizo, cumplimiento de contratos y cierre de 
una empresa. Además se presentan datos referentes 
a las regulaciones sobre el empleo de trabajadores 
(Doing Business México, 2011b).
 Una premisa fundamental de Doing Business 
2011 (2011a), es que la actividad económica 
requiere buenas normas que establecen y 
esclarecen los derechos de propiedad, que reducen 
el costo de resolución de disputas que hacen que 
las interacciones económicas sean más predecibles 
y que proporcionen a la parte contratada seguridad 
y protección contra los abusos. El objetivo es 
alcanzar regulaciones efi cientes, accesibles a todo 
el que necesite a ellas y además que sea sencilla su 
aplicación. 
 A continuación se presentan los principales 
aspectos considerar con respecto al entorno para 
los negocios en México:
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 En el Tabla 5 se puede ver que existen aspectos 
que han mejorado, tales como la apertura de un 
negocio, manejo de permisos de construcción, 
comercio transfronterizo, cumplimiento de contratos 
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Tabla 5. Facilidad para hacer negocios en México

Clasifi cación de la categoría DB 2011 DB 2010 Cambio
 Clasifi cación Clasifi cación 

Apertura de un negocio 67 90 23
Manejo de permisos de construcción 22 35 13
Registro de propiedades 105 99 -6
Obtención de crédito 46 44 -2
Protección de los inversores 44 41 -3
Pago de impuestos 107 106 -1
Comercio transfronterizo 58 69 11
Cumplimiento de contratos 81 82 1
Cierre de una empresa 23 24 1
Fuente: Doing Business, 2011a

y cierre de una empresa. Por otra parte, los aspectos 
que han empeorado son el registro de propiedades, 
obtención de crédito, protección de inversionistas y 
pago de impuestos. 

Tabla 6. Apertura de un negocio

Indicador México América Latina y  OCDE
  El Caribe 

Procedimientos (número) 6 9,3 5,6
Tiempo (días) 9 56,7 13,8
Costo (como % del ingreso per cápita) 12,3 36,2 5,3
Requisito de capital mínimo pagado  9,2 4,6 15,3
(como % del ingreso per cápita) 
Fuente: Doing Business, 2011a

 En cuanto a número de procedimientos y tiempo 
México presenta mayores ventajas que los países 
de la OCDE y América Latina fomentando de este 
modo que las empresas busquen la formalidad para 
la realización de sus operaciones, pues gracias 
a la simplifi cación de los trámites de inscripción 
municipal de empresas el número de negocios 
registrados aumentó un 5% y el empleo lo hizo 
un 2,8% (Doing Business México 2011, 2011a). 
En cuando al costo que representa la apertura un 
negocio en México resulta mucho menos costoso 

que en los países de América Latina, no sucediendo 
así cuando se compara con los países de la OCDE 
donde cuesta menos de la mitad de lo que cuesta 
en México, indicando así un área en la que se debe 
poner mayor atención y establecer criterios para 
disminuir los costos. Así por ejemplo en algunos 
Estados los gastos notariales llegan alcanzar el 80% 
del total de los gastos de apertura. En cuanto al 
requisito de capital mínimo en México es menor que 
en los países de la OCDE, sin embargo con respecto 
a América Latina, en estos países este requisito es 
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menos del 50% que lo exigido en México, por lo que 
es otro aspecto sobre el que también se debería 
estar trabajando para lograr que más empresarios 
accedan a la formalidad (ver Tabla 6). 
 En el Tabla 7 observamos que el número de 
procedimientos y tiempo para obtener permisos de 
construcción son menores en México que en los 
países de la OCDE y América Latina, lo cual indica 

una mejora notable en este aspecto. Sin embargo, 
con respecto al costo comparado con los países de 
la OCDE, en México aún resultan ser casi el doble 
que en estos países mostrando con esto que se 
necesita mejorar los costos si se quiere fomentar la 
inversión fi ja en bienes inmuebles por parte de los 
empresarios en México.
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Tabla 7. Manejo de permisos de construcción

Indicador México América Latina y OCDE
  El Caribe

Procedimientos 11 16,6 15,8
Tiempo (días) 105 219,9 166,3
Costo (como % del ingreso per cápita) 117 191,1 62,1
Fuente: Doing Business, 2011a

 La protección de las leyes mexicanas hacia los 
prestatarios y prestamistas alcanzan un puntaje 
menor al de los países de la OCDE y de América 

Latina, por lo que se deberían crear mecanismos 
para la protección de ambas partes y de este modo 
fomentar el otorgamiento de créditos (ver Tabla 8).

Tabla 8. Obtención de créditos

Indicador México América Latina OCDE
  y El Caribe

Índice de fortaleza de los derechos legales (0-10)  (a) 5 5,5 6,9
Índice de alcance de la información crediticia (0-6) (b) 6 3,3 4,7
Cobertura de registros públicos (% de adultos) (c) 0 10,1 8,0
Cobertura de organismos privados (% de adultos) (d) 71,6 31,5 61,0
(a) Este índice mide el grado en que las leyes de garantía y de quiebras protegen los derechos de prestatarios 
y prestamistas, y facilitan así los préstamos
(b) Este índice analiza las reglas y las prácticas que infl uyen en la cobertura, amplitud y accesibilidad de la 
información crediticia disponible a través de los registros públicos o los burós privados de crédito.
(c) Informa del número de individuos y empresas con datos en el registro público de crédito, correspondientes 
a los últimos cinco años de historial de préstamo.
(d) Este indicador informa el número de individuos y empresas con datos en un buró privado de crédito 
(correspondientes a su historial crediticio) en los últimos cinco años.
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 La información crediticia tanto positiva como 
negativa es dada a conocer con todo detalle (monto 
del préstamo, pagos atrasados o puntuales, etc.), 
obteniendo México en este indicador la máxima 
puntuación, quedando en una mejor posición que la 
OCDE y América Latina.
 Con respecto al registro público de crédito, este 
es una base de datos gestionada por el sector público 
normalmente por el banco central, que recopila 
información sobre la solvencia de los prestatarios  en 
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el sistema fi nanciero y lo pone a disposición de las 
instituciones fi nancieras. En el caso de México este 
registro no existe de ahí que la califi cación obtenida 
en este indicador es cero. 
 En México existe un buró de crédito que 
proporciona información sobre el comportamiento 
del crédito de personas o empresas, en el caso de 
México el índice es más alto que la OCDE y América 
Latina, mostrando que se ha avanzado en este tema.

Tabla 9. Protección de inversionistas

Indicador México América Latina OCDE
  y El Caribe

Índice de grado de transparencia (0-10) 8 4,1 6,0
Índice de responsabilidad de los directores (0-10) 5 5,3 5,2
Índice de facilidad para juicios de accionistas (0-10) 5 6,0 6,8
Índice de fortaleza para protección de inversionistas (0-10) 6 5,1 6,0
Fuente: Doing Business, 2011a

 El informe Doing Business mide el nivel de 
protección que disponen legalmente los accionistas 
minoritarios, así el indicador de transparencia de las 
transacciones entre las partes vinculantes en México 
es más alto que para los países de la OCDE y América 
Latina. En cuanto al índice de responsabilidad de 
los administradores, en caso de transacciones 
perjudiciales entre las partes vinculantes el indicador 
que alcanza México es similar al de los países de 

la OCDE y América Latina, sucede lo mismo con el 
índice de fortaleza de protección de inversionistas, 
por lo que por este lado se estaría brindando una 
protección adecuada a los inversionistas en México. 
Sin embargo, el índice de facilidad para llevar a 
juicio a los directores y ejecutivos por mala conducta 
en México es menor comparado con los países de la 
OCDE y América Latina, por lo que se debe trabajar 
más este aspecto (ver Tabla 9).
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 El número de pagos de impuestos que realizan las 
empresas en un año es bastante menor en México 
comparado con los países de la OCDE y con los de 
América Latina. Esto debido a los grandes esfuerzos 
que se han hecho en los últimos años por facilitar este 
trámite a los contribuyentes. Sin embargo, el tiempo 
que invierten las empresas para cumplir con sus 
obligaciones fi scales representa el doble en horas 
de lo que invierten los países de la OCDE, aunque 
es similar a lo que invierten los países de América 
Latina. Es necesario mejorar en este aspecto pues 
se está indicando que el trabajo contable habitual no 
es sufi ciente para cumplir los requisitos de cálculo 
de impuestos, por lo que posiblemente las empresas 
están pagando horas extras a su personal para 
cumplir con estas obligaciones.
 En cuanto a la carga impositiva los impuestos a 
las ganancias y laborales son más altos en México, 
ocasionando que la tasa de impuesto total también 
resulte más elevada que la de los países de la OCDE 
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Tabla 10. Pago de impuestos

Indicador México América Latina OCDE
  y El Caribe

Pagos (número por año) 6 33,2 14,2
Tiempo (horas por año) 404 384,7 199,3
Impuesto a las ganancias (%) 23,1 20,9 16,8
Impuestos laborales y contribuciones (%) 26,1 14,7 23,3
Otros impuestos (%) 1,3 12,4 3
Tasa de impuestos total (% de ganancias) 50,5 48 43
Fuente: Doing Business, 2011a

y América Latina. Sin embargo, los otros impuestos 
que incluyen impuesto sobre la propiedad, impuesto 
sobre los dividendos, ganancias de capital y 
transacciones fi nancieras, así como impuestos de 
vehículos son menores en México (ver Tabla 10).
 Al realizar este estudio, un hallazgo importante 
de Doing Business (2010a) es que las economías 
dinámicas y en crecimiento reforman continuamente 
y actualizan sus regulaciones y su modo de 
aplicarlas, mientras que muchas economías pobres 
aún trabajan con sistemas regulatorios del siglo XIX.

Análisis FODA de los Factores de Competitividad 
en el Nivel Meta
 El nivel meta afecta a la PYME dado que los 
factores demográfi cos,  socioculturales y de política 
de apoyo a la misma se interrelacionan buscando 
tener un impacto positivo en la competitividad 
empresarial (Tabla 11).
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Tabla 11. Análisis FODA nivel Meta

 Fortalezas Debilidades

-  Motivación por el reconocimiento a los logros del  -  Baja cultura de delegación
 trabajador -  Sensibilidad emocional 
-  Ambiente laboral amistoso -  Rechaza la competencia
-  Difi cultad para el trabajo en equipo
-  Lucha por el poder
-  Falta de compromiso ante el trabajo
-  Cultura del clan
-  Falta de capacitación
-  Falta de estrategias de comercialización

 Amenazas Oportunidades

-  Decisiones de política articuladas por el gobierno  -  Rediseño de las políticas públicas de apoyo a la PYME
 central -  Implementación de programas por segmentos:
-  45% de la población vive en situación de pobreza  Emprendedores, microempresas, Pequeñas y Medianas,
-  PIB per cápita por debajo de los países de la   Gacelas y Tractoras
 OCDE y de EE.UU. -  Estrategia nacional de apoyo a las PYME competitivas:
-  37% de personas que trabajan sin ninguna   fi nanciamiento, comercialización, gestión, capacitación y
 prestación laboral  consultoría e innovación y tecnología.
-  Rezago en vivienda (4 millones de viviendas) -  Implementación del Sistema de Garantías y el Programa
-  Bajo índice de competitividad de acuerdo con IMCO  de Consultores Financieros
-  De acuerdo con Doing Business los indicadores  -  Implementación de “Ventanilla Única”
 que han empeorado son registro de propiedades,  -  La creación de la “Universidad PYME” a través del
 obtención de crédito, protección de inversionistas y   programa México Emprende
 pago de impuestos. - Implementación de Fondos para la Innovación (programa
-  Las políticas implementadas para el apoyo a la   AVANCE de Conacyt)
 MIPYME no han generado un impacto importante 
 en el desarrollo de las mismas, siendo una gran 
 mayoría de estas las que no se han benefi ciado de 
 los diferentes programas implementados.   
Fuente: Elaboración propia

CONCLUSIONES

 En este trabajo se realizó un análisis de los 
aspectos de competitividad en el nivel meta de 
la PYME con el fi n obtener un diagnóstico en el 
contexto Mexicano.
 En cuanto a los principales indicadores 
socioeconómicos resulta alarmante el alto porcentaje 

de la población que vive en situación de pobreza 
(45,9%) debido a la gran desigualdad que existe en 
la distribución de la riqueza. Así también otro punto 
de alerta es el rezago en las viviendas que marca el 
paso del redireccionamiento de esta política hacia el 
verdadero apoyo a quienes tienen escasa capacidad 
de hacerse de un patrimonio (Flores, 2009).
 La cultura empresarial mexicana no aprecia las 
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ventajas de la delegación en el trabajo, lo que limita 
la capacidad del empresario para atender aspectos 
estratégicos con una falta visión de largo plazo que 
hace peligrar la permanencia de la empresa. A esto 
se le puede agregar la falta de trabajo en equipo y 
la lucha por el poder que no permite aprovechar y 
complementar las capacidades del capital humano 
para alcanzar un desempeño superior. 
 Los grandes esfuerzos que ha realizado el 
gobierno para apoyar a la PYME no ha permeado 
todavía en la mayoría de éstas dado que el acceso 
a las fuentes de fi nanciamiento sólo ha tenido un 
alcance de 1,5% de todas las empresas de ese 
sector en el país.
 En cuanto a la facilidad para establecer negocios 
en México, de acuerdo con el análisis realizado por 
Doing Business, se ha mejorado en aspectos tales 
como apertura de negocio, comercio transfronterizo, 
cumplimiento de contratos y cierre de una empresa. 
Sin embargo, los aspectos en los que se señala 
se debería trabajar aún más son registro de 
propiedades, obtención de crédito, protección de 
inversionistas y pago de impuestos.
 Es necesario por lo tanto que el empresario de la 
PYME sea consciente del entorno meta que le rodea 
a fi n de aplicar estrategias tendientes a aprovechar 
las oportunidades de este entorno e identifi car las 
amenazas de directamente le pudieran afectar. 
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Segmentation of Individuals According to Socio-demographic 
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Resumen. El incremento en el consumo de productos ha derivado en una cantidad creciente de residuos 
urbanos que incluye un porcentaje importante de productos reciclables. Desafortunadamente, en países 
emergentes como México la recuperación y reciclaje de estos productos es todavía muy baja. Para incrementar 
el volumen de reciclados es crítico lograr la participación activa de los ciudadanos, para ello se reconoce como 
importante identifi car segmentos de individuos con perfi les sociodemográfi cos y psicográfi cos distintivos a 
partir de los cuales se puedan diseñar programas de mercadotecnia social que refuercen la conducta de 
reciclaje o bien modifi quen la de no-reciclaje. El objetivo de esta investigación fue realizar esta actividad de 
segmentación para una muestra de residentes del Estado de México, el cual está ubicado en la parte central 
del país, rodeando a la capital. Un análisis de conglomerados jerárquico permitió identifi car siete grupos 
de individuos con conocimientos, actitudes y características sociodemográfi cas diferentes. Estos segmentos 
fueron validados tomando en cuenta su participación en un evento de reciclaje de basura electrónica realizado 
en su comunidad. Dos de los siete segmentos se identifi caron como “recicladores activos”, tres como “no-
recicladores”, un segmento se califi có como “indiferente” y el otro como “negligente”. Las implicaciones que 
tiene esta segmentación, en términos de cómo incrementar el reciclaje, se discuten en el artículo. 

Palabras clave: Reciclaje, segmentación, actitudes, perfi l sociodemográfi co, México. 

Abstract. The increase in consumption has resulted in a raise in the amount of urban solid waste, this waste 
includes an important percentage of recyclable products. Unfortunately, in emerging economies like Mexico, 
the recovery and recycle of these products is still low. In order to increase the volume of recycled products is 
critical to obtain the active participation of the citizens; this requires identifying segments of individuals with 
similar sociodemographic and psycographic profi les that could be attracted with the proper social marketing 
programs. The objective of this research was to segment a sample of residents of the state of Mexico, located in 
the central part of the country around the capital. A hierarchical cluster analysis resulted in seven segments of 
individuals with different levels of knowledge and attitudes towards recycling and environmental problems and 
with distinctive sociodemographic profi les. These segments were related to recycling behavior in a particular 
event of recuperation of e-waste in the resident’s community. Two of the seven segments were identify as 
“active recyclers”, another three as “no- recyclers”, one as “indifferent” and the last one as “negligent”. The 
implications of this segmentation are discussed in terms of how to increase recycling among Mexicans. 

Key words: Recycling, segmentation, attitudes, sociodemographic profi les, Mexico. 
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Segmentación de Individuos con Base en su Perfi l Demográfi co, Conocimiento, Actitudes y 
Conducta de Reciclaje en una Economía Emergente

Pilar Ester Arroyo L., Lorena de la Paz Carrete L., Andrea Trujillo L.

INTRODUCCION

 El deterioro gradual del medio ambiente 
ha incrementado la necesidad por desarrollar 
programas efectivos que contribuyan a su protección 
y aseguren la disponibilidad de recursos y la calidad 
de vida de generaciones futuras. Múltiples acciones 
de protección se han sugerido desde la perspectiva 
de distintas disciplinas. Desde el punto de vista de 
la mercadotecnia, el cuidado al ambiente implica 
el diseño de mecanismos que provoquen cambios 
en la conducta de los consumidores al resaltar la 
importancia del reuso de productos, la reducción 
en su consumo y la participación en programas 

de protección al medio ambiente diseñados por 
diferentes entidades, ya sean organizaciones 
privadas, gubernamentales y no-gubernamentales 
(ONG). 

 Entre los múltiples problemas que contribuyen 
al deterioro ambiental está el de la generación 
y acumulación de residuos sólidos. La Figura 1 
muestra la cantidad de residuos sólidos urbanos que 
se recolectan cada día en México, observándose una 
tendencia creciente asociada a un incremento medio 
anual de 2,624 toneladas por día en la cantidad de 
residuos sólidos recolectados.  

Fuente: Elaborado a partir de datos de la Secretaría de Desarrollo 
Social. Dirección General de Equipamiento e Infraestructura en Zonas 
Urbanas. Febrero 2012.

Figura 1. Cantidad de residuos sólidos urbanos recolectados diariamente en México

 Muchos de los productos que constituyen 
los desechos urbanos, tanto orgánicos como 
inorgánicos, pueden ser reciclados, lo que reduce 
su acumulación o la necesidad de quemarlos, 
con el consecuente uso de energía y aumento 
de la contaminación. Desafortunadamente, la 
recuperación de productos reciclables es aún muy 

baja en México (Secretaría del Medio Ambiente 
y Recursos Naturales [SEMARNAT], 2011); en el 
período de 2000 a 2009 el porcentaje de residuos 
sólidos reciclables recuperados solo creció en un 3% 
(de 8% en el 2000 a 11% en el 2009). De acuerdo 
con los datos de la Figura 2, en los últimos dos años, 
de los textiles y plásticos reciclables no se recupera 
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ni el 1% y aún cuando los metales (tanto ferrosos 
como no-ferrosos) tienen tasas de recuperación 
mucho mayores (34% en 2010 y 39% en 2011), 
las tasas aún indican que hay mucho por hacer 
en cuanto a recuperación y reciclaje de desechos 
sólidos. Cabe aclarar que los datos empleados para 

construir la Figura 2 corresponden a volúmenes de 
desechos que son recolectados en áreas urbanas, 
es posible que más material se recicle en México 
pero al hacerse de manera informal (por ejemplo 
recolección por parte de compradores de chatarra) 
no se cuenta con registros.

Fuente: Elaborado a partir de datos de la Secretaría de Desarrollo 
Social. Dirección General de Equipamiento e Infraestructura en Zonas 
Urbanas. Febrero 2012.

Figura 2. Recuperación de materiales reciclables en México

 Un nuevo tipo de residuo sólido, cuyo volumen 
se está incrementando de manera importante en 
los últimos años, son los residuos electrónicos y 
eléctricos (WEEE, Waste Electric and Electronic 
Equipment, o simplemente e-waste). El Instituto 
de Ecología realizó un estudio de diagnóstico 
sobre la generación de este tipo de desechos 
en México, estimándose que el volumen total de 
e-waste fl uctúa  entre 150 y 250 mil toneladas por 
año, lo que corresponde a 1,5 a 1,6 kg per cápita, 
determinándose además una tendencia no-lineal en 
la generación de estos desechos (Román-Moguel, 
2007). Estos datos son congruentes con los reportes 
de la SEMARNAT que estima que la cantidad de 
basura electrónica -incluye computadoras, teléfonos 

celulares, grabadoras y televisores principalmente- 
producida en México alcanza las 411 toneladas por 
día, lo que corresponde a 150 mil toneladas por 
año (SEMARNAT, 2011). Además del crecimiento 
acelerado en la cantidad de e-waste, el volumen que 
se recupera de estos desechos es todavía menor 
que para otros tipos de residuos sólidos reciclables 
(Guzmán-García, 2009). 

 Los datos anteriores revelan que en México el 
reciclaje de productos es todavía una actividad 
poco practicada, por lo cual contar con un esquema 
de segmentación de los ciudadanos con base en 
variables sociodemográfi cas y psicográfi cas, como 
las actitudes y las normas sociales, resulta relevante 
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para el diseño de programas de educación y 
concientización enfocados a incrementar el reciclaje. 
Esta investigación propuso por tanto identifi car si en 
México existen ya segmentos de ciudadanos pro-
reciclaje quienes pudieran asumir la responsabilidad 
de difundir esta práctica a otros ciudadanos en 
su grupo social, para que esta infl uencia interna 
reforzada con campañas de comunicación externa 
apropiadas lleven a la formación de una cultura de 
reciclaje en el país. En específi co las preguntas de 
investigación planteadas fueron: ¿Existen grupos 
de consumidores con conocimientos, actitudes y 
compromisos diferentes que los hagan más proclives 
o renuentes a realizar reciclaje de productos? 
¿Existen grupos de consumidores con características 
sociodemográfi cas diferentes que determinen su 
interés por realizar reciclaje de productos? De 
donde la hipótesis central de este trabajo es que hay 
segmentos de recicladores que difi eren en cuanto 
a sus conocimientos, perfi les sociodemográfi cos y 
psicográfi cos (actitudes principalmente). 

MARCO TEÓRICO

 La investigación sobre segmentación de 
mercados ha recibido especial atención en diferentes 
ámbitos en virtud de que los mercados en general 
no son homogéneos, lo que signifi ca que existen 
consumidores con necesidades y deseos diferentes 
para una misma categoría de bienes. Considerando 
que el objetivo de la segmentación es seleccionar 
al grupo de consumidores más atractivo al cual la 
organización dirigirá sus esfuerzos, los desarrollos 
teóricos sobre este tema se han orientado a 
identifi car las variables que mejor caracterizan al 
grupo de individuos con necesidades y deseos 
similares entre sí. 

 En lo que refi ere a conductas ambientales, el 
tema de segmentación ha captado el interés de los 
investigadores porque permite elaborar programas 

sociales efectivos para cambiar conductas 
tradicionales por conductas más amigables con 
el medio ambiente. Los estudios se han orientado 
a identifi car las variables sociodemográfi cas 
mayormente asociadas a conductas ecológicas. 
Mostafa (2007) por ejemplo, evalúa diferencias 
de género en relación con tres constructos: i) 
conocimiento pro-ambiental -conocimiento general 
sobre hechos, conceptos y relaciones concernientes 
al medioambiente-, ii) preocupaciones pro-
ambientales, y iii) actitudes sobre compras verdes. 
Utilizando el género como la variable independiente 
y conocimientos, preocupaciones y actitudes 
como las variables dependientes, sus resultados 
sugieren que existen diferencias importantes entre 
hombres y mujeres. Los hombres muestran mayor 
conocimiento en temas medio-ambientales que 
las mujeres. Este hallazgo coincide con el estudio 
de Arcury y Johnson (1987) quienes también 
encontraron que el conocimiento pro-ambiental es 
dependiente del género. Respecto de las otras dos 
variables, los hombres muestran igualmente mayor 
preocupación en temas medio-ambientales y más 
actitudes positivas hacia la compra de productos 
verdes que las mujeres. Sin embargo estos últimos 
resultados no coinciden con estudios anteriores 
como el de Eagles y Muffi t (1990) quienes no 
encontraron diferencias entre géneros en su estudio 
sobre actitudes pro-ambientales. La edad, la clase 
social y el nivel de educación han sido otras de 
las variables ampliamente exploradas con el fi n de 
verifi car su utilidad en el proceso de segmentación 
de consumidores “verdes” (consultar la amplia 
revisión de la literatura presentada en el documento 
de Diamantopoulos et al., 2003). Justamente 
estos autores llevan a cabo una investigación 
empírica con el propósito de probar si los criterios 
sociodemográfi cos siguen jugando un rol relevante 
al momento de perfi lar los segmentos “verdes” 
de mercado. Su estudio evalúa la relación entre 
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seis variables sociodemográfi cas -edad, género, 
educación, estado civil, número de niños en el 
hogar y clase social- y el constructo de conciencia 
ecológica, medido a través de conocimientos, 
actitudes, acción política, conductas de reciclaje 
y conductas de compra. Los autores argumentan 
que la asociación entre características socio-
demográfi cas y los componentes de conciencia 
ecológica es relativamente compleja. Mientras que 
las actitudes ambientales aparecen asociadas al 
género, número de niños, educación y clase social, 
ninguna de estas características aparece asociada 
al conocimiento ambiental de los sujetos de estudio. 
En relación con las conductas pro-ambientales, 
ninguna de las variables sociodemográfi cas se 
comporta de acuerdo con lo pronosticado. 

 Debido a la evidencia empírica sobre el valor 
limitado -y a veces contradictorio- de los criterios 
sociodemográfi cos en el proceso de segmentación 
de mercados, se ha sugerido incluir otro tipo de 
variables que pudiesen resultar más signifi cativas 
para caracterizar a los consumidores verdes, 
por ejemplo los estilos de vida, las actitudes, las 
motivaciones, la personalidad y los valores de los 
individuos. El trabajo de Straughan y Roberts (1999) 
se aboca a evaluar alternativas de segmentación 
para el tema de conducta ecológica consciente. 
Para ello utilizan cuatro variables sociodemográfi cas 
-género, edad, ingreso familiar y nivel de estudios- 
y cuatro variables psicográfi cas –altruismo, 
preocupación ambiental, efectividad percibida 
y liberalismo-. Sus resultados indican que las 
variables sociodemográfi cas por sí solas no son tan 
útiles como las variables psicográfi cas para explicar 
la conducta ambiental, sobre todo las relacionadas 
con preocupación ambiental, efectividad percibida y 
altruismo. Esto signifi ca que cuando el individuo está 
convencido de que sus acciones pro-ambientales 
serán efectivas para combatir el deterioro ambiental 

(efectividad percibida) y que otras personas serán 
benefi ciadas por sus actos ecológicos (altruismo), 
su conducta ambiental será más fuerte. Por su parte, 
Vicente y Reisa (2007) consideran además de las 
actitudes, conocimientos, creencias y conductas 
de reciclaje, variables externas que pudieran 
facilitar el reciclaje como es el uso de incentivos y 
la importancia de contar con una infraestructura y 
logística de recolección de reciclables que facilite 
su retorno. Estos autores también incluyen el perfi l 
sociodemográfi co del individuo -género, edad, 
estatus de empleo, nivel educativo y existencia de 
niños en el hogar- para realizar una segmentación no 
obvia de ciudadanos, esto con el propósito de sugerir 
campañas de comunicación dirigidas que ayuden 
a incrementar el reciclaje. Su estudio identifi ca 
tres segmentos de consumidores con diferentes 
percepciones sobre los benefi cios del reciclaje y 
distintas conductas. En otro estudio realizado en 
el mismo contexto geográfi co, Do Paco y Raposo 
(2008) utilizan cinco variables sociodemográfi cas 
-género, edad, nivel de educación, ocupación e 
ingreso- y nueve variables pro-ambientales -conducta 
de compra amigable, reciclaje, ahorro de recursos, 
activismo ecológico, conocimiento ecológico, 
preocupación ecológica, efectividad percibida, 
escepticismo hacia campañas medioambientales y 
factor económico (disposición a pagar un precio más 
alto por productos verdes y a pagar más impuestos 
para proteger el medio ambiente) para segmentar a 
los consumidores. Las variables sociodemográfi cas 
edad, educación e ingreso permitieron diferenciar 
entre grupos de consumidores, mientras que 
la ocupación y el género no. Con base en sus 
hallazgos los autores identifi caron tres segmentos 
de mercado: al primer grupo lo denominaron “los 
no comprometidos”, al segundo como las “activistas 
verdes” y al tercero “los indefi nidos”. Fotopoulos y 
Krystallis (2002) igualmente encontraron tres tipos 
de consumidores, en este caso de compradores 
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de productos orgánicos, agrupados en términos de 
sus actitudes, costumbres, conciencia ecológica 
e intenciones de compra. Los llamaron los “no 
conscientes”, los “no compradores conscientes” 
y los “compradores conscientes”. Chang (1999) 
también enriquece su estudio de segmentación 
sobre compras pasadas de productos ecológicos 
utilizando otro tipo de variables además de las 
sociodemográfi cas: conocimientos y percepciones 
sobre el medio ambiente, auto-identidad y uso de 
medios de comunicación para recibir de noticias 
relacionadas con el medioambiente. Como último 
ejemplo, se hace referencia a la investigación 
de Fraj y Martínez (2006), quienes con el fi n de 
contribuir a la descripción del perfi l del consumidor 
ecológico utilizan típicas variables psicográfi cas, es 
decir la escala de Valores y Estilos de Vida [VALS] 
para describir al consumidor ecológico. El perfi l 
de este consumidor es el de un individuo quien 
siembre busca mejorar, que gusta de los desafíos, 
tiene conciencia ecológica, toma parte de eventos 
encaminados a proteger el medio ambiente, gusta 
de experiencia nuevas y posee valores de auto-
realización

 La investigación sobre segmentación en temas 
ambientales también ha discutido el hecho de que 
las diferencias en el nivel de asociación de las 
variables sociodemográfi cas y psicográfi cas con las 
conductas pro-ambiente, puede aducirse al tipo de 
conducta evaluada. Es decir que las variables que 
caracterizan a un grupo de individuos pueden variar 
dependiendo de la conducta bajo estudio: reciclaje, 
reducción en el consumo, compra de productos 
ecológicos y re-uso. Por ejemplo en una encuesta 
nacional realizada en el Reino Unido a mitad de 
los 90’s se encontró que los individuos que reciclan 
tienen diferentes actitudes, opiniones y estilos de 
vida que los no-recicladores, pero reciclar no implica 
la demostración de otras conductas pro-ambiente, 

en específi co la compra de productos ecológicos 
(National Consumer Council [NCC], 1997). Los 
resultados de este estudio llevan a establecer 
la necesidad de caracterizar por separado al 
consumidor reciclador del consumidor de productos 
“verdes” por ejemplo. El estudio de Biswas et 
al., (2000) también hace alusión al efecto de la 
conducta evaluada cuando se trata de identifi car las 
variables de segmentación asociadas. En su estudio 
sobre reciclaje, a diferencia de otros estudios, ellos 
prueban la infl uencia signifi cativa de las normas 
subjetivas en el reciclaje de basura así como en la 
compra de productos reciclados, aduciendo este 
hallazgo a la naturaleza de la conducta evaluada. 
Lo anterior parece indicar que algunas variables 
resultan relevantes para algunas actividades pro-
ambientales y en determinados contextos culturales. 

 Todo lo anterior deja en evidencia la importancia de 
generar información sobre la asociación que factores 
de distinta naturaleza -demográfi cos, psicográfi cos, 
incluso variables externas como la conveniencia, la 
publicidad y el uso de incentivos económicos- tienen 
sobre la conducta de reciclaje de individuos con 
distinta cultura y expuestos a diferentes políticas y 
condiciones de desarrollo sustentable. También es 
importante no limitar la investigación a caracterizar al 
consumidor reciclador, sino orientarla además hacia 
la identifi cación de las características de aquellos 
que no reciclan para así proponer mecanismos que 
atraigan a los segmentos no participativos. De ahí 
que el presente estudio se centre en las siguientes 
variables de análisis: actitudes, conocimientos, 
compromiso, facilitadores externos, edad, género, 
nivel de educación e ingreso.

METODOLOGÍA

 La primera etapa de esta investigación fue el 
diseño de un cuestionario estructurado organizado 
en cinco secciones. La primera sección incluyó 14 
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reactivos diseñados para evaluar tres constructos 
relevantes: i) los conocimientos sobre la problemática 
ambiental (tres reactivos), ii) la actitud general del 
participante hacia los problemas ambientales (siete 
reactivos) y iii) el compromiso que cada individuo y la 
sociedad tienen para dar solución a la problemática 
ambiental (cuatro reactivos). La “actitud general 
hacia la problemática ambiental” se entiende como 
el grado en el cual el individuo está conciente de 
los problemas ambientales, reconoce la necesidad 
de atenderlos y desea apoyar las acciones 
encaminadas a resolverlos. Estudios como el de 
Do Valle et al. (2010) concluyen que la formación 
de actitudes favorables generales incrementa la 
disposición del individuo hacia prácticas específi cas 
de cuidado al ambiente como es el reciclaje. Para 
evaluar los conocimientos y la actitud general hacia 
los problemas del medio ambiente, la presente 
investigación utilizó reactivos derivados de la escala 
Nuevo Paradigma Ecológico (NPE) adaptada al 
español por Vozmediano-Sanz y San Juan-Guillén 
(2005) y de la multi-escala de preocupación 
ambiental usada por Straughan y Roberts (1999); 
todos los reactivos emplearon una escala Likert (1= 
total acuerdo a 5 = total desacuerdo). Los reactivos 
restantes en esta primera sección evaluaron el nivel 
de acuerdo del entrevistado en cuanto a si considera 
que cada ciudadano y en general todos los actores 
de la sociedad (ciudadanos, organizaciones y 
gobierno) tienen que realizar acciones encaminadas 
al cuidado de su ambiente aún cuando impliquen 
costos y compromisos. 

 La segunda sección incluyó siete reactivos, los 
primeros tres  estuvieron encaminados a medir el nivel 
de conocimiento que tiene el participante sobre lo que 
es la práctica de reciclaje: qué productos se pueden 
reciclar y por qué es bueno reciclar. Los siguientes 
tres reactivos se enfocaron a medir el componente 
cognitivo de la actitud, esto es el reconocimiento 

de los benefi cios que conlleva reciclar. Estos seis 
reactivos se expresaron también en escalas Likert 
(1 = total acuerdo a 5 = total desacuerdo) y fueron 
elaborados a partir de las multi-escalas de actitud 
hacia el reciclaje derivadas del modelo normativo de 
Schwartz (1977) y usadas por autores como Vining y 
Ebreo (1992), Vicente y Reisa (2007), Do Valle et al. 
(2010) y Sidique et al. (2010). El último reactivo de 
esta sección se diseñó para completar la medición 
de la actitud hacia el reciclaje, pero su contenido 
se enfocó a evaluar su componente afectivo.  De 
acuerdo con la literatura, las conductas sustentables 
producen satisfacción y bienestar que a su vez 
llevan al individuo a involucrarse más en actividades 
pro-ambiente (Pelletier et al., 1998) por lo que en 
esta investigación se consideró importante conocer 
si el individuo experimenta efectos positivos al hacer 
reciclaje. Este último reactivo se operacionalizó 
mediante una multi-escala Semántica Diferencial 
similar a las propuestas por Biswas et al. (2000) y 
Díaz-Meneses y Beerli-Palacio (2006). La tercera 
sección del cuestionario hizo referencia a la 
importancia que tienen dos factores externos sobre 
la conducta de reciclaje; los factores considerados 
fueron el contar con sitios fi jos a donde llevar los 
reciclables (Ludwig et al., 1998) y el uso de incentivos 
económicos. La última sección del cuestionario fue 
la de datos personales, recopilándose información 
sobre género, rango de edad, máximo nivel de 
estudios y nivel de ingreso familiar neto.

 La segunda etapa de la metodología consistió en 
recolectar datos sobre los conocimientos, actitudes y 
perfi l sociodemográfi co de los residentes del Estado 
de México. Se eligió al Estado de México debido a 
que es el estado con mayor densidad poblacional 
y de los primeros en importancia económica para 
el país; por lo que la contribución potencial al 
volumen de reciclables en México por parte de este 
Estado, según se muestra en la Figura 3, resulta lo 
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bastante signifi cativa como para elegirlo como una 
zona de estudio inicial. Además, en la investigación 
sobre reciclaje disponible para México predominan 
los estudios para la zona de la frontera norte (por 

ejemplo Corral-Verdugo, 1996; Corral-Verdugo y 
Encinas, 2001) por lo cual es también de interés 
considerar una zona con una idiosincrasia distinta y 
así contribuir a generalizar resultados. 

Fuente: Elaborado a partir de datos de la Secretaría de Desarrollo 
Social. Dirección General de Equipamiento e Infraestructura en Zonas 
Urbanas. Febrero 2012.

Figura 3. Cantidad de residuos sólidos descartados de manera controlada y no-  controlada en el estado de México

 Para recolectar la información necesaria se 
realizaron dos encuestas. La primera se llevó a cabo 
en la zona metropolitana de Toluca durante el segundo 
semestre del 2010. El cuestionario diseñado se 
aplicó de manera personal a jefes de familia elegidos 
a través de un muestreo de conglomerados de dos 
etapas. En la primera etapa se eligieron al azar 30% 
de los AGEB que constituyen los dos municipios 
más importantes de la zona metropolitana de Toluca 
(Toluca y Metepec) para después en una segunda 
etapa elegir al azar una manzana de cada AGEB 
y levantar encuestas en todos los domicilios de la 
manzana. El total de jefes de familia entrevistados 
bajo este plan de muestreo fue de 167.

 La segunda encuesta se realizó en los municipios 
de Naucalpan y Tepotzotlán, los cuales fueron 
seleccionados porque fi guraron entre los municipios 
de más alta densidad poblacional que en mayo del 
2011 participaron en el Reciclón Intermunicipal del 
Estado de México, evento de recolección de basura 
electrónica promovido por la empresa Recicla 
Electrónicos México (REMSA) con el apoyo de los 
gobiernos municipales y la Secretaría del Medio 
Ambiente del Estado. Este evento consistió en la 
apertura temporal (3-5 días) de centros de acopio 
para residuos electrónicos con el fi n de iniciar la 
promoción de una cultura de reciclaje de e-waste. 
Todos los participantes que en un día elegido al 
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azar acudieron al centro de acopio de e-waste que 
se abrió en el municipio fueron entrevistados; 42 
personas fueron residentes de Naucalpan y 40 de 
Tepotzotlán. La realización de esta segunda encuesta 
durante el Reciclón Intermunicipal fue relevante 
para esta investigación ya que permitió asociar 
conductas manifi estas de reciclaje con el perfi l 
actitudinal y sociodemográfi co de los encuestados. 
Si bien múltiples estudios utilizan información auto-
reportada de la conducta de reciclaje, la conducta 
suele exagerarse para lograr la aceptación social. 
En consecuencia se aprovechó la realización de 
este evento de reciclaje para registrar si realmente 
el participante hace algún tipo de reciclaje. Como 
además el reciclaje de desechos electrónicos es 
una práctica aún menos difundida que el reciclaje 
de productos como vidrio, papel o plásticos, es 
razonable asumir que aquellos que reciclan e-waste 
también reciclan otros materiales. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

 La primera parte del análisis de datos correspondió 
a un análisis factorial exploratorio enfocado a 
determinar si los reactivos diseñados evaluaban 
y discriminaban los varios conceptos de interés 
– conocimiento sobre la problemática ambiental, 
actitud general hacia la problemática ambiental, 
compromiso para resolver los problemas del medio 
ambiente, conocimiento sobre reciclaje, actitud 
(componentes cognitivo y afectivo) hacia el reciclaje 
y facilitadores externos-. Se utilizó como método 
de extracción al de Componentes Principales, esto 
debido al tipo de escalas empleadas. Empleando los 
criterios de gráfi co de sedimentación (ver Figura 4), 
porcentaje de varianza explicada o reconstruida y 
varianza mayor de uno para los factores extraídos 
(ver Tabla 1), se determinó como apropiada a la 
solución en cinco factores la cual explica el 66,3% 
de la varianza de los reactivos originales. 

Figura 4. Gráfi co de sedimentación para el análisis factorial exploratorio
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Para interpretar adecuadamente la solución, se 
aplicó rotación Varimax con normalización de Kaiser, 
alcanzándose convergencia en seis iteraciones. La 
matriz factorial correspondiente se reporta en la 

Tabla 2 en la cual se han resaltado las cargas de 
los reactivos que se agruparon en cada uno de los 
factores extraídos.

Tabla 1. Porcentaje de varianza explicada por la solución factorial

 Componente  Varianza de los componentes principales
  Total % de la varianza % acumulado
 1 5,101 19,620 19,620
 2 4,133 15,898 35,518
 3 3,852 14,814 50,332
 4 3,010 11,578 61,910
 5 1,153   4,433 66,343

Tabla 2. Matriz de cargas rotadas para los reactivos del cuestionario

Factor
   1 2 3 4 5
 A1 ,564 ,261 ,404 ,284 -,184
 A2 ,354 ,322 ,244 ,506 -,242
 A3 ,162 ,034 ,088 ,810 ,041
 A4 -,033 ,161 ,020 ,842 ,056
 A5 ,266 ,120 ,128 ,673 ,168
 A6 ,678 ,070 ,216 ,268 -,012
 A7 ,776 ,229 ,182 ,106 ,018
 A8 ,797 ,197 ,250 ,060 ,063
 A9 ,650 ,284 ,108 ,012 ,161
 A10 ,569 ,265 ,070 ,267 ,132
 A11 ,601 ,584 ,257 ,066 ,068
 A12 ,507 ,382 ,251 ,183 ,203
 A13 ,460 ,625 ,067 ,258 -,116
 A14 ,454 ,507 ,118 ,114 -,130
 B15 ,098 ,460 ,229 ,456 ,180
 B16 ,264 ,369 ,249 ,348 ,395
 B18 ,306 ,747 ,139 ,123 -,010
 B19 ,197 ,811 ,205 ,106 ,055
 B20 ,527 ,579 ,334 ,055 ,030
 B21a -,366 -,170 -,414 ,120 ,189
 B21b ,384 ,175 ,843 ,054 -,024
 B21c ,314 ,205 ,852 ,122 ,044
 B21d ,259 ,176 ,855 ,117 ,112
 B21e -,076 ,287 ,752 ,355 ,030
 C27 ,206 ,650 ,326 ,187 -,074
 C28 -,068 ,047 ,010 -,118 -,808
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 Los cinco factores extraídos no distinguen 
exactamente entre los constructos de interés 
(conocimientos y actitud general hacia los 
problemas ambientales, compromiso para resolver 
el problema ambiental, conocimiento sobre reciclaje, 
actitud cognitiva y afectiva hacia reciclaje y factores 
externos) que se consideraron a priori en la 
elaboración del cuestionario. Se procedió por tanto 
a realizar una identifi cación de los factores extraídos 
que se describe en seguida:

 F1. Actitud general hacia la problemática 
ambiental. Incluye a la mayor parte de los reactivos 
en la primera sección del cuestionario que hacen 
referencia a si percibe la magnitud del problema de 
deterioro ambiental, sus consecuencias potenciales 
y la necesidad de un menor manejo de los recursos 
disponibles. Sin embargo, este factor también 
agrupó dos reactivos (A11 y A12) relacionados con 
compromiso. 

 F2. Actitud cognitiva hacia el reciclaje. Este factor 
comprende a todos los reactivos de la segunda 
sección -es decir no se logra distinguir entre el 
conocimiento y el componente cognitivo hacia el 
reciclaje; uno de la sección tres (C27) relacionado 
con la disponibilidad de un sitio fi jo para llevar 
reciclables y los otros dos reactivos (A13 y A14) 
sobre compromiso para atender la problemática 
ambiental. Es decir que la mayoría de los reactivos 
en este factor se refi eren a si se conoce qué 
productos se pueden reciclar y los benefi cios que 
esto representa en cuanto a ahorro de recursos y 
reducción de materiales en los tiraderos de basura 
por lo cual se asocia más con un elemento cognitivo. 

 F3. Actitud afectiva hacia el reciclaje. Este factor 
incluye las respuestas a la multi-escala que a priori 
se elaboró para evaluar hasta donde el reciclaje 
hace sentir bien a las personas porque se juzga 
como una actividad valiosa. 

 F4. Conocimiento sobre la problemática del 
ambiente. Cuatro reactivos integran a este 
factor, tres de ellos corresponden al constructo 
“conocimiento sobre problemas ambientales” que 
se defi nió a priori. El otro reactivo que se asignó a 
este factor tiene que ver con una percepción sobre 
la necesidad de balancear el crecimiento económico 
con la protección ambiental. 

 F5. Uso de incentivos económicos. Un único 
reactivo quedó asignado a este último factor, el 
cual evalúa si el uso de incentivos económicos 
incrementaría el reciclaje de productos. Si bien el 
modelo de factores comunes asume que cada factor 
latente se manifi esta a través de varios reactivos, 
otras soluciones con menos (4) o más factores (6 y 
7) no resultaron en una mejor asignación para el uso 
de incentivos económicos.  

 En una siguiente fase del análisis se calcularon 
puntajes factoriales empleando el método de 
regresión; estos puntajes permiten expresar los 
conocimientos y actitudes de los encuestados en un 
menor número de dimensiones. Empleando estos 
puntajes y la información sociodemográfi ca de los 
participantes se procedió a realizar la segmentación 
de los encuestados mediante un análisis de 
conglomerados jerárquico. El agrupamiento se realizó 
empleando los puntajes factoriales para facilitar 
la interpretación de la solución (hay únicamente 
cinco puntajes que describen los conocimientos y 
actitudes de los individuos) y prevenir que la alta 
dimensionalidad de los datos afecte la calidad de la 
solución (Nemery, 2006).  

 Se utilizó el método de Ward y la distancia 
Euclideana para agrupar a los individuos en 
términos de sus conocimientos, actitudes y perfi les 
sociodemográfi cos; posteriormente estos perfi les se 
relacionaron con la participación del encuestado en 
el evento de reciclaje de e-waste. El dendograma en 
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la Figura 5 permite tener una visualización gráfi ca 
para la segmentación de los entrevistados. Siete 

conglomerados o segmentos basados en actitudes 
y perfi l sociodemográfi co fueron identifi cados.

Figura 5. Agrupamiento de los individuos en términos de sus actitudes hacia problemas ambientales y perfi l 
sociodemográfi co.

 La Tabla 3 resume las características de los 
conglomerados formados. Todos contienen al menos 
6% de los elementos (el cluster de menor tamaño, 
el número 7, incluye 6,8% de los individuos); el 
segmento más heterogéneo (mayor suma de 

cuadrados) es el tres y el más homogéneo el 7, el 
resto tienen variabilidad similar. De las entradas del 
tercero y cuarto renglones en la tabla se aprecia que 
los subconjuntos de segmentos más diferentes son 
(C6, C7) y (C2, C4). 

Tabla 3. Características de los segmentos de individuos según perfi l actitudinal y sociodemográfi co 

 Cluster 1 Cluster 2 Cluster 3 Cluster 4 Cluster 5 Cluster 6 Cluster 7

No. de individuos 42 44 44 40 20 32 16
 (17,6%) (18,5%) (18,5%) (16,8%) (8,4%) (13,4%) (6,8%)

Suma de cuadrados 131,15 96,81 283,32 162,19 69,28 155,93 0,14

Cluster más distante C7 C7 C4 C7 C7 C4 C4

Cluster más próximo C2 C1 C6 C5 C1 C3 C6
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 En la Tabla 4 se reportan los centroides 
estandarizados para cada segmento los cuales 
también se interpretan como la distancia entre el 
promedio de cada variable en cada grupo respecto 
al promedio global (gran centroide) de todos los 
individuos. Entre mayor es esta distancia, más 
diferente resulta ser el grupo respecto al promedio 
global. Esta información permite perfi lar los 
conglomerados y reconocer segmentos de individuos 
con perfi les sociodemográfi cos, conocimientos y 

actitudes diferentes en cuánto a los problemas 
ambientales y hacia la práctica del reciclaje. Se 
decidió conservar los siete clusters reportados en 
la Tabla 4, ya que aunque actitudinalmente hay 
clusters muy similares entre sí (por ejemplo C1 
y C2), se observan diferencias en las variables 
sociodemográfi cas, por lo que si se redujera el 
número de clusters se perderían detalles importantes 
para diseñar programas enfocados a incentivar la 
participación de cada grupo de individuos.

Tabla 4. Segmentos de individuos según su perfi l actitudinal y sociodemográfi co

 C1 C2 C3 C4 C5 C6 C7
Actitud general hacia la  -0,558 -0,545 0,244 -0,847 -0,240 1,408 1,891
problemática ambiental 
Actitud cognitiva hacia el reciclaje -0,619 -0,596 0,538 -0,871 -0,210 1,576 1,071
Actitud afectiva hacia el reciclaje -0,420 -0,476 0,338 -0,805 -0,353 1,164 1,607
Conocimiento sobre la  -0,494 0,072 0,610 -0,926 -0,801 1,306 -0,069
problemática del ambiente
Uso de incentivo económico 0,540 0,678 0,054 -1,656 0,697 -0,153 0,147
Rango de edad -0,946 0,553 -0,346 0,144 0,399 0,046 0,963
Nivel de estudios -0,185 -0,483 -0,218 0,195 0,407 0,109 -1,200
Nivel de ingreso -0,209 -0,698 0,120 0,656 1,475 -0,101 -1,144
Género 31/69 41/59 42/58 41/59 32/68 61/39 100/0
(% hombres/ % mujeres) 

 Cluster 1. Se caracteriza por tener una actitud 
favorable hacia el reciclaje, un poco mayor en el 
componente cognitivo que en el afectivo, además de 
una actitud general favorable hacia la problemática 
ambiental; los incentivos económicos son apreciados 
para incrementar el reciclaje. Son individuos jóvenes 
y con niveles tanto educativo como de ingreso, no 
muy diferentes al promedio global de la muestra. 
Mayoría de mujeres.

 Cluster 2. Este segmento de participantes también 
expresa una actitud favorable hacia el reciclaje, 
mayor en el aspecto cognitivo que en el afectivo; 
los incentivos económicos favorecerían que estos 

individuos incrementaran su volumen/frecuencia de 
reciclaje. La diferencia con el segmento anterior está 
en el perfi l sociodemográfi co, los individuos en este 
cluster son adultos maduros y su nivel de ingreso 
es relativamente bajo. También en su mayoría las 
integrantes de este segmento son mujeres.

 Cluster 3. Los individuos en este segmento 
reportaron una actitud no favorable hacia el reciclaje, 
aparte de un bajo conocimiento sobre los problemas 
ambientales. El incentivo económico no les resulta 
relevante y su perfi l sociodemográfi co no difi ere 
notablemente del perfi l promedio de los individuos 
en la muestra.
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 Cluster 4. Este segmento tiene una actitud muy 
favorable hacia los problemas ambientales y un 
buen conocimiento de su naturaleza e impacto, 
además consideran que individuos y sociedad tienen 
el compromiso de atenderlos. También exhiben una 
actitud muy favorable hacia el reciclaje, el incentivo 
económico no es apreciado por los individuos en este 
segmento cuyo nivel de ingreso es de los más altos 
respecto a los otros segmentos y no hay predominio 
notable de género. 

 Cluster 5. Los individuos de este grupo tienen 
una buena actitud hacia los problemas ambientales, 
sin embargo su actitud hacia el reciclaje en particular 
no es de las más favorables. Consideran que el 
incentivo económico es importante para aumentar el 
reciclaje y tienen el mayor nivel de ingreso de todos 
los segmentos. Mayoría de mujeres.

 Cluster 6. Los individuos de este grupo tienen 

una actitud no favorable hacia la problemática 
ambiental y sus actitudes hacia el reciclaje son 
también relativamente desfavorables. Su perfi l 
sociodemográfi co no es distintivo excepto por 
el género, la mayoría de los integrantes de este 
segmento son hombres.

 Cluster 7: Actitudes relativamente desfavorables 
hacia la problemática ambiental y también hacia el 
reciclaje. Es el grupo de individuos con menores 
niveles de ingreso y estudios, todos los entrevistados 
que quedaron asignados en este segmento son 
hombres. 

 Para verifi car si los grupos anteriores defi nen 
segmentos de reciclaje, los individuos de cada grupo 
se clasifi caron dependiendo de si habían participado 
en el evento de reciclaje de e-waste realizado en 
el Estado de México durante mayo de 2011. Los 
resultados se reportan en la Tabla 5.

Tabla 5. Clasifi cación de participantes según su segmento y participación en la jornada de recolección 
de e-waste del Estado de México.

Participación en Reciclón C1 C2 C3 C4 C5 C6 C7
Sí 23 37 8 12 1 1 0
No 19 7 36 28 19 31 16
Total de individuos 42 44 44 40 29 32 16

 La hipótesis de no independencia entre el 
perfi l del segmento y la participación del individuo 
en actividades de reciclaje se probó utilizando el 
estadístico ji-cuadrada. El estadístico de prueba 
resultó igual a 91.186 con valor P asociado de 
0.000, lo que permite concluir que hay una relación 
estadísticamente signifi cante entre el perfi l del 
individuo y su conducta de reciclaje, en este caso 
particular observada a través de su participación 
en el citado evento de recolección de e-waste. Esto 
comprueba que la conducta de reciclaje de los 

individuos es dependiente de sus actitudes hacia la 
problemática ambiental y el reciclaje y que también 
está asociada con el perfi l sociodemográfi co de 
la persona. Analizando las entradas de la Tabla 5 
y las contribuciones de cada celda al estadístico 
de prueba se puede establecer que los individuos 
en los cluster 1 y 2 tuvieron una representación 
extraordinaria en el evento de reciclaje de e-waste 
por lo cual se categorizan como “recicladores” en 
tanto los individuos de los cluster 5, 6 y 7 básicamente 
no participaron y por tanto califi can como “no-
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recicladores”. Finalmente, los encuestados en los 
clusters 3 y 4 tienen cierto interés en el reciclaje. 
Aquellos encuestados en el cluster 3 no favorecen el 
reciclaje, desconocen sus benefi cios y no muestran 
actitudes favorables hacia la problemática ambiental, 
por lo cual podrían califi carse como “indiferentes”. 
En contraste, los participantes del cluster 4 tienen 
las actitudes más favorables hacia el reciclaje y los 
problemas ambientales respecto a los otros clusters, 
pero aún así no son activos en su participación por 
lo cual podrían identifi carse como “negligentes” en el 
momento de expresar su conducta. 

 Los segmentos “recicladores” (clusters 1 y 
2) tienen actitudes favorables hacia el reciclaje 
derivadas de su conocimiento sobre los benefi cios que 
conlleva y reconocen la gravedad de la problemática 
ambiental. La diferencia entre estos dos segmentos 
está en las características sociodemográfi cas de los 
individuos en cada grupo; los del cluster 1 son más 
jóvenes y con un nivel de ingreso mayor a los del 
cluster 2, de donde los programas de comunicación 
dirigidos a estos individuos deberían diferenciarse 
en términos de edad e ingreso. Resulta interesante 
notar que estos segmentos más participativos (C1 
y C2) indicaron que los incentivos económicos 
-descuentos en compra de productos nuevos y 
pago por productos retornados- incrementarían el 
reciclaje que hacen, este resultado es diferente a 
los reportados en la mayoría de los estudios que 
consideraron incentivos fi nancieros. Según estos 
estudios (Shrum et al., 1994) son los no-recicladores 
los que más aprecian los incentivos económicos, si 
bien se argumenta que el uso de éstos incrementa el 
reciclaje únicamente mientras se ofrece el incentivo 
y que el incremento no es lo bastante grande como 
para apoyar su uso. 

 Respecto a los clusters de “no-recicladores” (C5, 
C6 y C7), los individuos en estos grupos comparten 

actitudes poco favorables hacia la problemática 
ambiental y el reciclaje (en particular C6 y C7) pero 
difi eren en sus características sociodemográfi cas. El 
cluster 6 son individuos relativamente educados y 
con ingreso medio mientras los del cluster 7 son de 
mayor edad, menos educados y de ingresos bajos. 
Nuevamente estas diferencias sociodemográfi cas 
ameritan campañas para brindar conocimientos 
y modifi car actitudes que tomen en cuenta edad, 
ingreso y nivel educativo. 

 En cuanto al cluster 3, “indiferentes”, la 
recomendación es hacerles ver el benefi cio directo 
de realizar reciclaje porque sus actitudes indican 
una baja percepción de los benefi cios de reciclar 
y un conocimiento escaso sobre los problemas 
ambientales y su impacto social e individual. 
Finalmente para el cluster 4, los “negligentes”, se 
sugiere facilitarles el despliegue de la conducta de 
reciclaje a través de una infraestructura y logística de 
reciclaje que decrezca el costo percibido de reciclar. 
Ya que el problema con este segmento no se asocia 
con las actitudes ni los incentivos económicos sino 
con el esfuerzo requerido para sean recicladores 
activos. 

CONCLUSIONES

 En trabajos anteriores realizados en otros 
contextos geográfi cos y culturales se han 
identifi cado segmentos de mercado “verdes”. Sin 
embargo para el caso de México no se han defi nido 
específi camente segmentos de consumidores 
recicladores que diferencien a los individuos en 
término no solo de variables sociodemográfi cos 
sino también psicográfi cas. El objetivo principal 
de esta investigación fue identifi car segmentos 
de individuos en función de sus conocimientos y 
actitudes hacia los problemas del medio ambiente, 
su actitud cognitiva y afectiva hacia el reciclaje, el 
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uso de incentivos y la disponibilidad de sitios de 
acopio para reciclables, así como su conducta 
recicladora/no recicladora. La mezcla en diferentes 
grados de estos factores dio lugar a siete grupos; 
dos de ellos puede identifi carse como “recicladores” 
pues tuvieron una conducta de reciclaje manifi esta 
durante el evento de recuperación de e-waste 
Reciclón Intermunicipal 2011. Si bien ambos 
segmentos coinciden en el grado de conocimiento 
y actitud sobre la problemática ambiental y sus 
actitudes hacia el reciclaje son favorables, difi eren 
en sus características demográfi cas. En contraste, 
los encuestados de otros tres segmentos (clusters 
5, 6 y 7) no reportan ni conocimientos ni actitud 
favorable hacia la problemática ambiental y además 
sus actitudes hacia el reciclaje son relativamente 
desfavorables, este perfi l se manifi esta en un mínima 
participación en actividades de reciclaje por lo cual se 
califi can como “no recicladores”. Aún cuando estos 
individuos tienen perfi les de actitud similares y no 
difi eren en cuanto a género (casi todos son hombres) 
hay diferencias relevantes en relación con su edad 
y sus niveles educativo y de ingreso lo que amerita 
que en los esfuerzos por modifi car su conducta se 
consideren sus perfi les sociodemográfi cos. Los 
restantes segmentos de consumidores (C3 y C4) 
son un tanto indiferentes o negligentes en cuanto al 
reciclaje por lo que se recomienda ya sea reforzar 
sus actitudes y conocimientos o bien proporcionarles 
las condiciones para que realicen reciclaje.

 Los resultados de esta investigación exploratoria 
arrojan datos valiosos no sólo por haber identifi cado 
segmentos de “recicladores”, sino también por 
precisar las actitudes y perfi les socio-demográfi cos 
de aquellos que no reciclan para así dar pie al diseño 
de programas de mercadotecnia social encaminados 
a modifi car actitudes y ampliar el conocimiento sobre 
la problemática ambiental para a través de estas 

acciones estimular la conducta de reciclaje. Desde 
una perspectiva de protección para el ambiente, 
enfocarse tanto a reforzar las actitudes favorables 
como a crearlas en quienes no las han desarrollado 
son igualmente importantes para incrementar la 
cantidad de productos reciclables que se recuperan 
en México.

 La principal limitante de este estudio está en la 
muestra de participantes la cual no califi ca como 
representativa del Estado de México. Sin embargo 
esta primera segmentación de los residentes del 
Estado resulta relevante porque demuestra que el 
reconocimiento de la problemática ambiental y la 
actitud hacia acciones de cuidado al ambiente como 
el reciclaje hacen una diferencia en la conducta 
manifi esta de los individuos. Para investigaciones 
futuras se recomienda evaluar otros facilitadores 
externos para la conducta aparte de la disponibilidad 
de sitios de acopio fi jo para los reciclables, entre 
ellos un esquema de recogida periódica en los 
domicilios o la ubicación de los sitios de acopio 
en lugares a los que se concurre regularmente 
(escuelas, supermercados, etc.). También resulta 
interesante evaluar el efecto de la norma moral, 
es decir si el hecho de pertenecer a un grupo con 
cierta conducta de reciclaje es determinante para la 
conducta individual. La literatura muestra evidencia 
de que para lograr la participación habitual y activa 
de los individuos se requiere que el reciclaje se 
vea como una norma moral que los individuos con 
valores sociales adoptan porque es parte de su 
responsabilidad para con su comunidad (Smallbone, 
2005; Arroyo-López, 2012). Finalmente, para apoyar 
la validez externa de este trabajo se recomienda 
replicar el estudio en otras zonas del país.
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Resumen. Este trabajo determina la evolución de programas de conducta ética, percepciones de las prácticas 
éticas de ejecutivos, supervisores y empleados, así como la constatación de presiones para transgredir 
normas éticas en las organizaciones chilenas con relación a las observadas en las organizaciones en EE.UU. 
entre los años 2004 y 2010. El instrumento de indagación utilizado fue un cuestionario (NBS, 2003) autorizado 
para su uso. La cobertura de la muestra abarcó cinco regiones de Chile que representan el 64,2% de la 
población. El muestreo fue del tipo estratifi cado - aproporcional y el tamaño de la muestra se determinó con un 
95% de confi anza, un error estocástico de 4,3% alcanzando los 254 elementos muestrales. En conclusión las 
organizaciones chilenas se ubican por debajo de sus pares norteamericanas en varios de los aspectos éticos 
analizados. En EE.UU. existe mayor presencia de programas éticos dentro de las organizaciones, además 
en Chile existen mayores presiones a transgredir las normas éticas que en EE.UU. Se observa un mayor 
número de malas prácticas en Chile que las percibidas en EE.UU.; sin embargo, las denuncias que hacen los 
empleados chilenos son menores a las de sus pares norteamericanos.

Palabras clave: Programas éticos, percepciones éticas en las organizaciones, trasgresión a la ética en las 
organizaciones.

Abstract. This work determines the evolution of programs of ethical behavior, perceptions of the ethical practices 
of executives, supervisors and employees as well as the verifi cation of pressures to transgress ethical norms 
in the Chilean organizations with relationship to those observed in the organizations in United States among 
the years 2004 and 2010. The used inquiry instruments were a questionnaire (NBS, 2003) authorized for their 
use. The covering of the sample embraced fi ve regions of Chile that represent the population's 64.15%. The 
sampling was of the stratifi ed type - aproporcional and the size of the sample was determined with 95% of trust 
a stochastic error of 4.34% reaching the 254 elements you show them. In conclusion the Chilean organizations 
are located below their North American couples in several of the analyzed ethical aspects. In United States 
bigger presence of ethical programs exists inside the organizations, also in Chile bigger pressures exist to 
transgress the ethical norms that in United States. See observes a bigger number of bad practical in Chile that 
those perceived in United States, however the accusations that make the Chilean employees are smaller to 
those of their North American couples.

Keywords: You program ethical, ethical perceptions in the organizations, transgression to the ethics in the 
organizations.  
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INTRODUCCIÓN

 La negativa percepción de los inversionistas 
producto de los escándalos observados en 
Enron, WorldCom, Adelphi y Global Crossing, por 
mencionar algunos, ha cambiado la relevancia de 
múltiples temas de negocios que los académicos 
e investigadores encuentran interesantes. Algunos 
han cobrado relevancia por las aplicaciones así como 
por la variedad efectos diversos y por los actores 
involucrados. De hecho la AACSB (The Association 
to Advance Collegiate of Business) exige cursos 
de ética dentro de la malla curricular tendientes a 
abordar las múltiples aplicaciones, matizaciones y 
perfi les que adopta la ética de negocios.

 Chile no escapa a esa realidad global, 
recientemente casos como las investigaciones 
judiciales en algunas reparticiones públicas, a 
decir: Chile Deportes, Inverlink, Rendiciones de 
Cuentas al Servicio Electoral (SERVEL), entre otras, 
ponen de manifi esto que algo está pasando en las 
organizaciones. Además, se han generado nuevos 
espacios de análisis,  investigación académica y 
de formación de los profesionales de negocios que 
se expresan en el rediseño e incorporación en las 
mallas curriculares de estos temas, como los que 
han propiciado las asociadas a un Consorcio de 
Universidades en Chile. 

 Es menester en consecuencia que las normas y 
prácticas éticas dentro de las organizaciones y en la 
vida diaria sean asuntos que incumban a todos los 
miembros de la sociedad, infl uyan en la economía 
de un país y en las expectativas futuras de éste. De 
hecho, en palabras de Rinnoy Kan (2004), director 
de uno de los grupos fi nancieros más importantes de 
Holanda, “Sin valores sólidos estamos coqueteando 
con el desastre. Con valores sólidos, podemos 
enfrentar a los mercados internacionales”. 

 Además, dado el momento en que se encuentran 
las organizaciones chilenas que traspasan las 
fronteras, interactúan en los distintos mercados 
y sociedades y se hacen cada vez más globales, 
es preciso reconocer la importancia del llamado 
pensamiento estratégico que ofrece a lo menos 
dos importantes etapas como son la resolución de 
problemas y la planifi cación de la implementación 
de los asuntos éticos (Keniche Ohmae, 1988), es 
válido entonces indagar y comparar las prácticas 
y percepciones éticas de los trabajadores en sus 
propias organizaciones con relación a las que 
ocurren en otras realidades de suyo relevantes 
como las factibles de observar en países del primer 
mundo. 

 Es por estas razones que parece razonable 
buscar algunas respuestas a preguntas tales como: 
¿Hasta qué punto los empleados consideran que 
están siendo tratados por sus gerentes, supervisores 
y colegas con respeto, dignidad y honestidad? y, 
entre otras, ¿cómo impactan en nuestras vidas, 
en la productividad de las corporaciones, agencias 
gubernamentales y organizaciones sin fi nes de 
lucro el respeto a las leyes y normas éticas? 
Sobre la base de dichas respuestas, es previsible 
disponer de los antecedentes sufi cientes como 
para lograr comprender el escenario que enfrentan 
las organizaciones a partir de la comparación 
del comportamiento ético observado en las 
organizaciones de países de culturas diferentes, 
considerando en ello las percepciones que 
directivos, trabajadores y mandos intermedios tienen 
de la realidad de organizaciones localizadas, en este 
caso, en Chile y en EE.UU. 

MARCO CONCEPTUAL

 En general se entiende la ética como una 
disciplina de la fi losofía; que se ocupa de lo que debe 



48

PANORAMA SOCIOECONÓMICO AÑO 30, Nº 44, p 46 - 56      (Julio 2012)

hacerse, no de lo que prácticamente hacemos. Es 
una disciplina que estudia la conducta humana desde 
un punto de vista normativo. También se dice que se 
ocupa del estudio de la acción humana, denominada 
justicia de los hombres, sobre la base de decisiones 
adoptadas "tras el velo de la ignorancia" (Rawls, 
1971) y en los diversos contextos de interacción 
de las personas.  También se indica que “lo más 
característico de los principios morales o éticos  no 
consiste en constituir una barrera para los negocios, 
evitar que algunos males, sino que se orientan a 
conseguir las mejores actuaciones posibles” (Melé, 
1995).

 Desde una perspectiva amplia fundamental, 
existe un orden moral objetivo, y una ley natural 
que dispone sistemáticamente los elementos de 
la naturaleza con anterioridad a la inserción del 
hombre en el mundo (Widow, 1984) en un proceso 
de integración social que conlleva el sentido de la 
justicia como equidad, (Marlasca, 1997) requiere 
de la igualdad en la asignación de derechos y 
deberes básicos y sostiene que las desigualdades 
sociales y económicas son justas sólo si de ellas 
resultan benefi cios compensatorios para cada uno, 
en particular para los menos dotados de talentos 
naturales (Widow, 1984). 

 Cobra así sentido el punto de vista de la visión 
empresarial contemporánea sobre cuya base 
se  indica que la ética “es un tipo de saber de los 
que pretende orientar la acción humana en un 
sentido racional;…A diferencia de los saberes 
preferentemente teóricos, contemplativos, a los que 
no importa en principio orientar la acción, la ética 
es esencialmente un saber para actuar de un modo 
racional”  (Cortina, 2000). Complementariamente, 
como en la mayor parte de los asuntos de la ética, 
a menudo tiende a centrarse en los principios 
que fundamentan los actos, en los propios actos 

y sus consecuencias (Etxeberria, 2000) que 
pueden estar relacionados con el hacer social y 
evidentemente también con el quehacer empresarial 
(Gelinier, 1976),  además se señala que, “La ética 
económica se refi ere, o bien a todo el campo en 
general de las relaciones sobre economía y ética, 
o bien específi camente a la refl exión ética sobre los 
sistemas económicos, en la que tienen actualmente 
un especial interés las refl exiones sobre la ética del 
capitalismo” (Cortina, 2000).

 En una perspectiva organizacional, se plantea 
que la ética empresarial o de los negocios, se centra 
principalmente en la concepción de “la empresa 
como una organización económica y como una 
institución social” (Ramos Pérez-Torreblanca, 2004); 
es decir, como un tipo de organización que desarrolla 
una peculiar actividad, defi nida por su “lógica de 
sentido” que resume y aprehende (Luhmann, 1971) 
la proporción de las preocupaciones sociales de 
las cuales decide hacerse cargo y en la que resulta 
fundamental la función directiva. 

 Actuar con ética en los negocios implica adoptar 
una visión de largo plazo de la empresa (Gelinier, 
1997) en una perspectiva compatible con los objetivos 
comunitarios reconociendo que el crecimiento 
y el desarrollo de la sociedad es una función que 
demanda el quehacer colectivo, además, es preciso 
que este tipo de conductas cuenta con el respaldo, 
aceptación y elogio sociales (Marlasca, 1997).

 Este proceso conlleva la disposición de un saber 
hacer, implica combinar nociones éticas, de desarrollo 
social, de apoyo a la comunidad, de solidaridad y 
de proyección estratégica de las organizaciones, 
entre otras (Teixido, et al., 2002). Además, desde 
una perspectiva integradora, los subsistemas de la 
empresa no se comportan de un modo aislado, sino 
que mantienen interrelaciones complejas entre sí y 
con otros sistemas del entorno (Habermas, 1988). Es 
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por ello que surge la necesidad de conocer la ética 
de la gestión más allá de lo emergente e indagar las 
conductas de responsabilidad social al interior de las 
organizaciones formalmente estructuradas (Teixido 
et al., 2001).

 En síntesis es posible afi rmar que “…esta 
responsabilidad lleva, por tanto, a la actuación 
conciente y comprometida de mejora continua, 
medida y consistente, que permite a la empresa ser 
más competitiva no a costa de, sino respetando y 
promoviendo el desarrollo pleno de las personas, 
de las comunidades en que opera y del entorno, 
atendiendo las  expectativas de todos sus 
participantes: inversionistas, colaboradores, 
directivos, proveedores, clientes, gobierno, 
organizaciones sociales y comunidad...”  (Centro 
Mexicano para la Filantropía, 2005). Del mismo 
modo, es preciso considerar en esta indagación la 
interacción de dos grupos de interés clave, a decir, 
los trabajadores y la comunidad (Bestratén, 2004), 
sin desmerecer los demás integrantes de los otros 
grupos de interés.

OBJETIVOS Y METODOLOGÍA

 Esta investigación compara la existencia de 
programas de conducta ética, percepciones de 
las prácticas éticas de ejecutivos, supervisores y 
empleados así como la constatación de presiones 
para transgredir normas éticas en las organizaciones 
chilenas con relación a las observadas en las 
organizaciones en EE.UU.

 El instrumento de recolección de datos se obtuvo 
de la traducción y adaptación de un cuestionario 
utilizado por  la National Business Ethics Survey 
2003, presentado por la Ethics Resource Center de 
Washington DC NBES (2003), el cual fue probado en 
una nuestra piloto alcanzando un Alfa de Crombach 
de 0,7151 cifra aceptable para este tipo de estudios.

 La población estuvo compuesta por los empleados 
de las organizaciones localizadas en la Región 
de Valparaíso, Región del Libertador Bernardo 
O’Higgins, Región del Maule y Región del Bio-Bio, 
además de la Región Metropolitana, representando 
el 64,2% de la población de Chile. 

 El método de encuesta consideró el plano de 
cada ciudad y el número de entrevistados por estrato. 
Se accedió a un máximo de tres encuestados por 
hogar, hasta conseguir el número de entrevistados 
por estrato y por ciudad. Se defi nió como criterio de 
reemplazo  al hogar inmediato contiguo dentro de la 
misma calle o de la siguiente. 

 El muestreo fue del tipo estratifi cado – 
aproporcional y la muestra se calculó con un 95% 
de nivel de confi anza (signifi cación α=5%), un error 
estocástico del 4,3% y varianza máxima; alcanzando 
a 510 elementos en la muestra, considerando 
organizaciones públicas y privadas con y sin  fi nes 
de lucro. Se defi nieron estratos socioeconómicos 
por localización, cuyo detalle muestra que un 6%  
pertenece al estrato ABC1, 18% al C2, 31% al C3 
y 45% al estrato D en una escala decreciente de 
ingresos. Por otra parte, la muestra desglosada por 
regiones evidencia que un 14% pertenece a la Región 
de Valparaíso,  54% a la Región Metropolitana, 7% 
a la Región del Libertador Bernardo O’Higgins, 8% a 
la Región del Maule y 17% a la Región del Bio-Bio.

 El trabajo de campo se realizó en las semanas 
comprendidas entre el 2 de agosto y el 3 de septiembre 
de 2004 y, entre los días 10 y 20 de agosto de 2010. 
Fue realizado por seis entrevistadores, que fueron 
capacitados a fi n de obtener información válida y 
confi able.

 Los elementos muestrales fueron defi nidos 
como personas mayores de 18 años, actualmente 
empleados, que trabajan a lo menos 20 horas a la 
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semana para un empleador cuya nómina es igual o 
superior a 10 personas.

RESULTADOS

 La presentación de los hallazgos se realiza 
considerando en primer lugar, la existencia de 
programas de conductas éticas en Chile y EE.UU., 
seguidamente, las percepciones respecto de las 
prácticas éticas de ejecutivos, supervisores y 
empleados en organizaciones de Chile y EE.UU. y 
fi nalmente, la constatación de presiones para que 
las personas tiendan a transgredir normas éticas 
en ambos países y, conforme a ello, identifi car las 
malas conductas, sus  reportes y las consecuencias 
de informarlas.

Comparación de Programas de Conductas Éticas 
entre Chile y EE.UU.

 La existencia de programas éticos en las 
organizaciones, ya sea de manuales sobre ética, 
instancias de denuncias anónimas y capacitación 
sobre el tema, son algunos de los temas más 
destacados luego de las indagaciones iniciales de 
esta investigación.

 Respecto de si las organizaciones disponen de 
alguna  norma  escrita  de conductas  éticas en 

los negocios,  por ejemplo un  código  o  manual  
de ética,  una declaración de  políticas de ética  
o  pautas de conductas para  los  negocios  que  
proporcionen  una guía para el trabajo, se puede 
apreciar que en el caso norteamericano la presencia 
es mayor, con un 73% versus el 52% de Chile (Tabla 
1). En cuanto a disponer de medios para reportar 
anónimamente  las  conductas  inapropiadas, sin 
proveer  información   que   pudiera  identifi car al 
informante, se puede observar una diferencia aún 
mayor que la anterior, a favor de EE.UU., siendo 
en Chile solamente 25% versus un 62% el país del 
norte. Ahora si se observa cómo está el tema de la 
capacitación, se ve que en Chile solamente el 21% 
de las organizaciones provee a sus empleados de 
capacitación sobre estándares de conducta  ética, 
aspecto que en EE.UU. alcanza al 54%. 

Estas cifras ponen manifi esto las defi ciencias 
que presentan las organizaciones chilenas en 
comparación con sus pares norteamericanos. Con 
relación a manuales,  código y políticas éticas las 
empresas norte americanas superan a las chilenas 
en un 21%, respecto de los medios de comunicación 
de conductas inapropiadas las organizaciones 
chilenas son superadas en un 37% y con relación a 
la capacitación se encuentran un 33% por debajo de 
las empresas norteamericanas. 

Tabla 1. Medios de difusión temas éticos y prácticas éticas en los niveles organizacionales (%)

  Disposición
 Disposición de  de Capacitación Prácticas Prácticas Prácticas
 manuales de  mecanismos sobre ética éticas de los éticas de los éticas de los
 conducta ética de denuncia   ejecutivos supervisores compañeros
  anónima    
EE.UU. 2003 73 62 54 88 86 64
Chile 2004 52 25 21 74 61 58
Chile 2010 59 36 53 64 58 31
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Existencia de Prácticas Éticas de los Empleados 
de las Organizaciones de Chile y EE.UU.

 Con respecto a si los altos ejecutivos en general, 
muestran o dan  buenos ejemplos de conducta ética 
en el trabajo, se observa que el 74% de los chilenos 
manifestó estar “de acuerdo o muy de acuerdo”, 
en tanto que en el caso de EE.UU. esta cifra llegó 
al 88% (Tabla 1). Con respecto a si confían en 
que sus supervisores cumplirán sus promesas y 
compromisos, en el caso de EE.UU. esta confi anza 
indica que el 86% está “de acuerdo o muy de 
acuerdo”, en tanto que en el caso chileno la cifra llega 
sólo a 61%. Por otra parte, frente a la afi rmación de 
si “Mis compañeros de trabajo muestran respeto por 
los empleados que  consiguen buenos resultados 
aún cuando ellos usan prácticas éticamente 
cuestionables”, la mayoría de los trabajadores se 
manifestaron contrarios a tales conductas, de hecho, 
un 58% de los empleados chilenos se inclinó “en 
desacuerdo” o “muy en desacuerdo”, lo que puede 
ser interpretado como una buena señal, a pesar que 
en EE.UU. esta cifra llegó a un 64%. 

 En general, la percepción de los empleados en 
Chile es superada en un 14% por la percepción  
de sus similares de EE.UU. al apreciar que sus 

ejecutivos, supervisores y compañeros muestren o 
den  buenos ejemplos de conducta ética en el trabajo. 
Del mismo modo, respecto de si los supervisores 
cumplen las  promesas y compromisos, la frecuencia 
es superior en un 25% entre los trabajadores norte 
americanos por encima de los chilenos. Por último, 
con una frecuencia más cercana de alrededor de 
60% los empleados chilenos y norte americanos 
se expresaron respecto del respeto evidenciado 
por quienes logran resultados mediante prácticas 
cuestionables. 

Constatación de Presiones, Malas Conductas, 
Reportes y Consecuencias de Informarlas

 La presión a transgredir las normas éticas son 
más evidentes en Chile, llegando a un 29%, en 
cambio en EE.UU. el porcentaje es solamente un 
10%. (Tabla 2). Pero el hecho que los empleados 
puedan reconocer que se han sentido presionados a 
violar las normas éticas no signifi ca necesariamente 
que ellos hayan cedido a tales presiones, sin 
embargo, tal presión a las normas éticas puede ser 
una temprana señal de advertencia a fi n de enfrentar 
con antelación y efi cacia eventuales, sustanciales o 
extendidos  desafíos éticos.

Tabla 2. Presiones, ocurrencias y denuncias de asuntos éticos (%)

 Presión a transgredir  Ocurrencia de malas Denuncia de malas
 normas éticas conductas éticas prácticas
EE.UU. 2003 10 22 65
Chile 2004 29 47 36
Chile 2010 21 40 50

Por otra parte, un 47% de los empleados chilenos 
respondió que han observado malas conductas en 
su organización y sólo un 22% manifi esta que sí han 
observado este tipo de malas conductas durante 
el último año en EE.UU. (Tabla 3). En tanto que 

se revela que sólo un 36% de los entrevistados 
en Chile denunciaron o informaron conductas que 
violen la ley o las normas de conducta éticas de su 
organización, cifra que en el caso norteamericano 
alcanzó un 65%. 
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observadas, en el caso chileno la principal causa fue 
“Yo pensé que era lo correcto de hacer”, alternativa 
elegida por un 53% de los encuestados, seguido 
por “Yo sentí que podría contar con el apoyo de mi 
supervisor o gerente” con un 50%, en cambio en el 
caso de EE.UU. la primera fue “Yo pensé que era 
lo correcto de hacer” que fue elegida por un 99%, y 
luego “Yo sentí que podría contar con el apoyo de 
mis compañeros” con un 76%, lo que demuestra las 
diferencias que motivan a ambos grupos a denunciar 
dichos comportamientos. 

 Con relación a por qué no se denuncian las malas 
prácticas, las razones más comunes en Chile son “Yo 
temí una represalia o venganza de mis compañeros” 
con un 39%, seguida por “Yo no supe a quien 
informar” elegida por un 38% de los empleados. 
Luego en el caso norteamericano  se ubica en 
primer lugar “Yo no creí que se tomaría una acción 
correctiva” con un 77%. Lo siguen  “Yo no confi é que 
mi informe mantendría la confi dencialidad” con un 
57% de los empleados (Tabla 4).  

 

Tabla 3. Prácticas y aplicaciones de responsabilidades por asuntos éticos (%)

    Aplicación de
   Aplicación de responsabilidades Nivel de
 Práctica Práctica del responsabilidades de los satisfacción
 de la  respeto de los empleados no
 honestidad  ejecutivos ejecutivos 
EE.UU. 2003 85 78 84 86 89
Chile 2004 58 63 71 90 66
Chile 2010 58 64 71 77 68
 

 En cuanto a la práctica  de la honestidad, resultó 
ser más frecuente en EE.UU. con un 85%, versus el 
58% de Chile. Ahora si se observa lo que se refi ere 
a la práctica del respeto, la diferencia resulta menor, 
pero aún así existe, llegando en Chile a 63%, y en 
EE.UU. a 78%.

 Con relación a si los ejecutivos son 
responsabilizados si son atrapados violando las 
normas éticas de la organización, en el caso chileno 
un 71% se manifestó afi rmativamente, en cambio 
en caso norteamericano esta cifra alcanzó a un 
84%. Por otra parte, la mayoría de los empleados 
en Chile dice que los  empleados no-ejecutivos son 
responsabilizados si son  atrapados violando las  
normas éticas de la organización, de hecho el 90% 
así lo manifestó, versus el 84% de los empleados 
norteamericanos que confi rma igual conducta. 
Finalmente, considerando la totalidad de los temas 
analizados, el 66% de los empleados chilenos se 
sienten satisfechos con la organización en la que 
trabajan en tanto que en el caso norteamericano 
esta cifra llega al 89%. 

 Respecto de por qué motivos los empleados 
se atrevieron a denunciar las malas conductas 
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Tabla 4. Razones para denunciar o no denunciar malas conductas (%)

Razones para denunciar  EE.UU. Chile Chile Razones para no denunciar EE.UU. Chile Chile
malas conductas 2003 2004 2010 malas conductas 2003 2004 2010

Yo pensé que era lo  99 53 54 Yo temí la represalia o  30 39 27
correcto de hacer    venganza de mis compañeros 

Yo sentí que podría 
contar con el apoyo de  68 50 22 Yo no supe a quien informar 16 39 33
mi supervisor o gerente 

Yo creí que se tomaría  74 22 43 Yo no creí que se tomaría 70 28 42
una acción    una acción correctiva 

Yo sentí que podría     Yo temí la represalia o
contar con el apoyo de  76 15 21 venganza de mi supervisor 41 22 30
mis compañeros    o gerente 

Yo creí que mi informe     Yo no confi é que mi informe
se mantendría  71 14 19 se mantendría 57 14 37
confi dencialmente    confi dencialmente 

En cuanto a la afi rmación “Si informo mis 
preocupaciones éticas, seré visto como una 
persona   confl ictiva por los gerentes” casi el 42% 
de los empleados chilenos se manifestó de acuerdo,  
mientras que en EE.UU. esta cifra sólo alcanzó 
el 22%. Respecto de que tan de acuerdo están 

los empleados con la afi rmación “Si  informo mis 
preocupaciones éticas, seré visto como un  soplón  o 
delator por mis compañeros de trabajo”, más del 56% 
de los empleados chilenos dijo estar de acuerdo con 
la afi rmación, y tan sólo un 24% de lo norteamericanos 
confi rmó dicha apreciación (Tabla 5). 

Tabla 5. Tipos de malas conductas observadas (%)

Descripción de mala conducta EE.UU. Chile Chile
 2003 2004 2010

Informes erróneos  o registros falsos de horas trabajadas 20 33 31
Comportamiento abusivo o intimidante hacia los empleados 21 30 28
Discriminación en base a la raza, genero, edad o alguna otra categoría 13 28 23
Negar información necesaria para los empleados, clientes, vendedores 18 23 21
Robar, hurtar o fraudes relacionados 12 23 19
Acoso sexual 11 22 5
Mentir a los empleados, clientes, vendedores o publico 19 21 22
Dar o aceptar sobornos, comisiones o regalos inapropiados 4 15 14
Falsifi car informes fi nancieros 5 8 7
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 Avanzando un poco más en el análisis, respecto 
¿de qué tipo de malas conductas se trata? se 
tiende a aclarar el panorama si se observan las 
diferencias que existen entre ambos países. Los 
tipos más comunes en Chile son informes erróneos 
o registros falsos de horas trabajadas con un 32,7%, 
comportamiento abusivo o intimidante hacia los 
empleados con un 29,8%, y discriminación en base a 
raza, género, edad o alguna otra categoría con 27,9% 
(Tabla 5). En tanto que en el caso norteamericano 
resultaron con alta frecuencia el comportamiento 
abusivo o intimidante hacia los empleados 21%, 
luego informes erróneos o registros falsos de horas 
trabajadas con un 20%  y mentir a los empleados, 
clientes, vendedores o público con un 19%. 

CONCLUSIONES

 Las defi ciencias que presentan las organizaciones 
chilenas respecto de sus pares de EE.UU. implicó 
que la Securities and Exchange Commission (SEC) 
haya dispuesto que todas las empresas extranjeras 
que cotizan en bolsas norteamericanas deban 
incorporar en sus respectivas páginas en Internet 
información sobre programas éticos y exponerlos en 
el informe fi nanciero 20F. 

 Se hizo evidente que en EE.UU. las empresas 
evidencian la existencia de manuales, código y 
políticas éticas superando a las chilenas. Algo 
similar ocurre respecto de la comunicación de 
conductas inapropiadas y la capacitación que ubica 
a las empresa norteamericanas en alrededor de un 
30% por encima de las chilenas. 

 Con relación a los buenos ejemplos de 
conducta ética en el trabajo,  la percepción de 
los norteamericanos es superior a la percepción 
chilena, así también ocurre con el cumplimiento de  
promesas y compromisos que es ubicada un 25% 
por encima de la percepción chilena. Dato que puede 

ser preocupante si se considera la importancia de 
la confi anza en los supervisores y ejecutivos para 
el cumplimiento de objetivos en función de llevar a 
cabo políticas de comportamiento ético. Finalmente, 
alrededor del 60% de las percepciones en ambos 
países confi rman el respeto frente a quienes logran 
resultados transgrediendo normas. Aunque la 
presión  a transgredir normas es más alta en Chile 
que en EE.UU., no signifi ca necesariamente que los 
trabajadores chilenos accedan a dichas presiones.

 La observación de malas conductas en la 
organización resultó ser el doble en Chile al tiempo 
que se revela  que  la frecuencia de denuncia o 
información de las mismas alcanza sólo a la mitad 
de la evidenciada en EE.UU., respectivamente. 

 La práctica  de la honestidad resultó un 47% más 
frecuente en EE.UU. que en Chile y la práctica del 
respeto con una frecuencia superior de un 24%. 

 Con relación a la frecuencia con que son 
atrapados quienes violan las normas, en Chile ésta es 
inferior en un 9% respecto del caso norteamericano. 
Sin embargo la frecuencia con que los empleados 
no ejecutivos son responsabilizados es superior en 
un 7% respecto del caso norteamericano, lo que se 
evidencia en que la frecuencia de satisfacción de 
los trabajadores es un 26% inferior en Chile que en 
EE.UU. 

 La primera motivación para denunciar malas 
conductas tanto en Chile (53%) como en EE.UU. 
(99%) fue “pensar que era lo correcto” en tanto que 
la segunda opción en el caso chileno (50%) fue “sentí 
que podría contar con el apoyo de mi supervisor o 
gerente” en tanto que en EE.UU. (76%) fue “sentí 
que podría contar con el apoyo de mis compañeros” 
demostrando una signifi cativa diferencia en el 
argumento de la motivación.  
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 Las razones más comunes en Chile para 
no denunciar malas prácticas fueron “temí una 
represalia o venganza de mis compañeros” (39%) 
seguida por “no supe a quien informar” (38%) de los 
en tanto que en EE.UU. fue “no creí que se tomaría 
una acción correctiva” (77%) y “no confi é que mi 
informe mantendría la confi dencialidad” (57%).  

 Por otra  parte, la percepción de “ser  visto como 
una persona confl ictiva por los gerentes” impediría 
las denuncias entre los empleados chilenos (42%) 
duplicando la frecuencia observada en EE.UU. 
(22%). Algo similar ocurre “ser visto como un  soplón  
o  delator por mis  compañeros de  trabajo”, respecto 
de lo cual la percepción de los empleados chilenos 
(56%) duplica a los norteamericanos (24%).

 Con relación al tipo de malas conductas,  los 
tipos más comunes en Chile fueron informes 
erróneos o registros falsos de horas trabajadas 
(32,7%), comportamiento abusivo o intimidante 
hacia los empleados (29,8%), y discriminación 
en base a raza, género, edad (27,9%), en tanto 
que en el caso norteamericano el comportamiento 
abusivo o intimidante hacia los empleados (21%), 
luego informes erróneos o registros falsos de 
horas trabajadas (20%)  y por último mentir a los 
empleados, clientes, vendedores o público (19%). 

 En síntesis, se puede afi rmar que en Chile las 
percepciones de los empleados son sustancialmente 
más negativas que sus pares norteamericanos 
respecto de los comportamientos transgresores, 
buenos ejemplos, factibilidad de denuncia, 
frecuencia de detención e incluso motivos para 
denunciar o no denunciar las malas conductas 
éticas en las organizaciones, evidenciando tal vez, 
la distancia cultural que al respecto se observan 
entre los trabajadores de estas dos naciones.
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